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PROCESO TEORICO DEL INDIVIDUO Y EL 
ESTADO DEL MEDIEVO AL RENACIMIENTO 
i hacc cinco siglo.; Iiiil~i4ramos ido. una tardc pr>r los c;iiiii- 
no5 tlc Castibla, iiloiitaclo.;; a cab;tl]o, ti;íi~tloiios cli cl ros- 
tro cI air,c clc la iilcscta, sccd ); e.xnc.ial, ponií.ndo,nos c ]  
alma y los neinrios vibrantes corno cuerclas [lc a rpa  y trenzas 
rle h a e s t a ,  bajo su cielo alto, hacia la  prmliiicia clue hoy 
cstA bajo la capita1id:ad de  Guaclalajara, all;í, casi en los 
li~riites die la actual provincia de  Soria, ,cua.iido rcmn~itando, 
tino dc esos caiiiitios cas te l lan~s ,  ceñido a ,una o~itlulaciún 
aina.rilla d:el terreno, I1ieg:írarnos a lo al to ,de la colilla, liu- 
bi4ran:os visto tarnbién, roclmeada por otras colinas dcsnuda~; ,  
al15 u11 poco a 11u~estr;oa pies y ,recostatla sobre una lacl'era, 
una ciudad.. . 
Son las últimas horas d~e l a  tardc. .,Kos I~ajaiiios tlel 
caballo, cansados, y atando el r w í n  a u11 1ciiti:ico scco, nos 
riecoctanios en el su:elo «en  frente tle Ja tierra (le (:astilla, 
que e l  sol envuclve en la aiilarilla dulzura de su claro sn.1 
pciiii'entc. I,eilto, xn arado, paralela~nen:te abrc  el liazn ob.5- 
cura y la cenciila niario abierta dlei-rarna l a  s~eimilla cii la 
ti,erra partida hotiradai~icnte».  Coino glosando a u n  poeta 
fnturo ~~eiisaiiioa <carrancariios 'el cor,izóli y ccliarlo, plcn.o d c  
su sentir alto y profundlo al  ancho surco tlcl terruíío iicrno, 
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ver si  con romperlo y co,il sreinbi-arlo, La 1)riiiiavera lc 1110s- 
trara a l  mu,ndo, el árbol puro del amor ctcrno». 
E n  1.a ladera que teiileinos enfrentc se rccucsta la ciuclacl, 
parda y gris. E n  lo alto esth el casti.llo-forta!icz;i.i y i-iiiís aba- 
jo, un poc'o a la Y~quierda clivjsainos clos torrcs i~i.cdio di:. 
castillo, medio ecl:esirísticas, pues las ~)ir;íniitlcs dc sus aliiicnn:i 
estzín ablandadas por bolas dc  piedra, y ~ r i  el cslzacio que las 
separa, una fina crcstería-balaustrada poiic una tliilzura a la 
rudleza de los torfieones. 
Montanios cle nulevo y nos acercamos, ba,jando hacia la 
ci~dacl ,  do,nd~e poco clcspu6s se oyen, ciitrc las silc~iciosas 
casasJ ;el ruíd,o de los cascos de  nuestro caballa sohi-c las 
piedras de: ~~avim~wito .  Subirnos por unas calles cstr-cclia:; 
hasta llegar a un atrio rotleado por p»ctcs tl,c 1)ictlra crilazatlos 
por cadenas q1i.c cicrran la cntrada a1 edificio scirii-castill0 
clue hemos visto descle lcjos hacc un rato. I>ero cuantlo nos 
  acerca ni os, VCIT~DC cluc no sr. trata cic .uii c:is'tillo.: cs 1% 
catedral con su puerta (le finos arcos, no labrados, tlc iiieclio 
punto; ~ni tad  roin;ínicn, niimtacl gcítica, coronada. por un rusctíín 
1eiiti;c ari~bas torres. 
Nos :encontranios, cn 1s Últiriia Ii-ora de In  tarde, Iiace ya, 
mucho tieinpo, niuchas décadas, varios siglos, antr la c:iteclral 
de  csa ciuclatl castellana cii la  cual acabainos (le ciitrar y clud 
sc 1:lrriiia Sigiicnza. Esta cz~t~etlral cl~ic se conicilzc; CII cl si- 
glo X i I  y qule, todavíia, en cste año supuesto eri que 110s í .s~- 
contranios, estL aún 'sin tcril~inar. 
Cansados del viajc, y aiit,es d,c irno.5 a recoger, coiiio hiic.- 
nos cristianos, decidiilion entrar a rezar ii1i.a oraciííri eii. la 
catedrat. Atamos cl caballo a uno dc  10s pilarcs ericndcnados 
q u e  h a y  ante la puerta, y pcnetra!iií>s en cl templo. 
I l :na  fina penuiiibra colnicnza a estcndcrsc por la afin- 
plia na,w central y :la:; 1n;í.i bajas ,laterales, en cuyo Ií'iiiitc ;e1 
jdmn los finos haces góticos de los pilares q ~ r c  sóstiericii las 
bó~redas de arcos cruzatlos. A un lado y al otro, las capilla? 
se alt<crnan. coii in:tusol~c~.j dc difuntos, ilustres. Li\.a~~z;inic¡s 
1.entani.ente ,cl s o ~ n b  r'er!, cri la mano, nu.cst ras Dotas soiimtio 
en .el pavimento, de cuyos ruítlos se hacen ccr: las hi,\lctlas: 
en  el silencio ínti,inu dc la tarclc, Iiasta quc  uii iiit~iiicjiics, ilu- 
minado apenas por una fina luz q11.e ,cae d e  los veiltana1.e~ 
de la altura, algo rcalmcntc cilcantador no:; atrae y siibysuga. 
Es allí-- ,al lado d c  una estatua yacente, vestida con, 10s hB- 
Litos de obispo cjuc, colocado sobre una arqueta Illenal de  
bajo-reli.c\;es y situada cn un nicllo es el sepulcro d e  Don; 
Ecrnando cl,e 11rc.c--, cn otro nicho., cuyo medio punto superi,ar 
3c encuentra bordcadr, de  finos dentellonec gbtico:;, una esta- 
tua clle rii,'irrnol rccostatla sobre una arqueta y teniendo a los 
11ics iin ~ ~ c c ~ u c l i o  escudero que acaricia un  perro, nos a t rae  
con su singularidad. 
Esta cstatu.a no .es como las dcrn;is. N,o ?STA tcndida ni  
ic;t;í tlc pie; cst;í incorporada. Es un caballero, jovcn aun:, 
que  recostado apoynnd.o el codo en un  cojín lec rn.elanc6licq- 
~nieiltc un libro. Suij 1)iernas trendidas y cruz.adas es tCk  cubher- 
tas un;' fina ariiiadura, labrada d,elicadamente cn inármol. 
Tiene una csl)ccic de  daga ccfiida y la parte superior dc su 
:*ricipo sc cncuciltra cubierta por i i n ~  cota de  mal.la y, siobre 
clla. ticnc una ~sc lav ina  e11 cuyo pectoral .se encucntra. la( 
cruz c1.c Santiago. S u  cabeza l a  cubre un seniiilo casc.o sieini.- 
rsfc'i-ico,  nie entras sus cabc1Io.j caen a arribos latlos de su 
rostro. 
I'arccc conio si .el caball.cro no so, abandon.ar.a a Ip muer- 
LC, ni ta~iipoco reclamara la vida. No es qutc esta estqtua c1.e; 
Ilc-)ti 3I;irtiii V;ízqiiez dc  Arcc, que muri6 a nlatios de  los m@- 
ros #el año I 480 dc  cste siglo XV -cn que supuesta~i~eii t~e 
nos rr;cotltramos -s,egíiil reza la l5picla qu~e sc encumtr,a; 
tle~r;ís cl'c ia f igura y quc mandó ,poiyer allí su hcrinano 
IJoii F'iernantlo d.e Arce- rcuna cn sí (coino. varios siglos 
m;ís tartlc h : ~  qucrid~o v'cr nuestro contemporAn,co Ort'cga y 
(;acs:et) la dial~Sctica y el coraj~c, sino t'od.0 10 contrario: Id 
esl~cciiico dc  esta cscultur;i. cs su c~pec tan t~c  pcrplejitlátl, sri 
i~~clccisión, Cstc eilcuntrarcc m t r e  dos calninos, el .e l a  vida: 
y el clc la muerte, y .er, ,tal coyuntura, este «Doncel de Si- 
gii!c+~~za» .estudia 1)ara disipar su dutla. La característica d c  
esta .estatua .es este encontrarec erilrc dos caminos esta in- 
cliecisiUn y duda que acude a los libros, cluizrís 10 niás pro-, 
l~able  a u.n libro de  la kri(tigiiiodaci .cl$,sica, para enc0n:traI' 
ieii 61 un apoyo y una bacle ante .el vacío de  una serie de  con,- 
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vicciones qne, poco a poco, calladainentt!, comienzan a cies- 
van'ecerae ante 61. 
Y esta estatua es, adlemrís, algo nuevo en Españ.a; en esta 
España que en aquellos años Fernai1d.o cle Aragbn e Isabel 
(le Castilla van construyen d.^ en su unidad, c.on~batiendo a $a 
pob1:eza feud.al, apoy Andose ,en las ciudades e jgualando q 
;castellanos y aragoneses, navarr,os, catal,anes, valencianch5 y 
ianc1.aluces ante los pocle~es y administración de justicia que 
el R e y  liernanclo va haciendo suyos. 
Es ta  estatua d.e mrírinol tan finamente labrada e incluso 
la postura. y l a  situación die nuestro ,Doncel so,n obras con 
toda seguridad -aunque su nombre se desco;n,oce- de algúri 
lescultor d'e esa tierra medietrrlíilea por esc.elencia y llena 
cte rnonumientus y re~u~erd~os  de l a  Antigüedjad c lk ica  que 
se Llama Italia. 
'Corno el Marqués clie Santillana in t rodu~o en tierra es- 
pafíola los conc~os ((fechas al itrilico modo)), este nuestro 
escultor diel Iloncel introclucte tambiéil -esta fina manera de tra- 
,tal- el niárm'(11, c i m p ~ e g n a  a toda su obra dle este símbolo 
dc  la actitud cEe esta Cpoca a Ja cual perten,ecen nuestro Donccl, 
{el autor de  su estatua funeraria, venido de cs.& It,aLia llena 
cle antigu~os rno1lum!entos y libros clásicos, y nu.estro Marques 
de Saiitillana. Plerbenlccen 10s tres, como tambiCn Ilon I'er- 
inanc1,o y Doña Isabel, a esta S~mca  cle tra;i.iiciOn, clc 1)erplc- 
jidnad, d.e crisis y d.e d!eu.cl.ai, que l~i isca  sacia-r cl vacíc, LIUC 
va encontrando .en su alma por l a  caída, lenta y callada unas 
\;cccs, las mAs, y torn~entosas otras. de las coriviiiciones y 
de las instituciones de 1.a Etlatl IIctl'ia y el orden cristiasi(r. 
P:ert~enieccr, al «Rlenaciiiliento » . . . 
Plero ahora habría que. pleguntarse, qué sigiiifica cs ta  
palabra. r\,c?naciinierito » aplicada a una (posa ; por clud dc- 
lnoiriinamos a esta época can esa palabra, cuá.1 es el +ciitiílo, 
c~iltural dc esle tiempo qu,e denon~in~amos ací. E s  d~ecir, qirk 
les y qué significa para la historia, hunialla, y para la vida del 
hombr,e y de la organizaci6n política esta palabra «R.eaaci- 
;miento» y esa &poca a la cual se aplica; y e n  la. cual vivió y 
'muri6 este Doncel Don Martfn Vrízquez de Arce, a l  cual 
supo perpetuar en már ind  finamente labrado y en actitud 
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tan característica y siiilbblica dle la época, ;d desconocidol 
autor italiano dle su n~ausol~eo funerario. 
Esta  palabra Renacimiento comenzó a utilizar*, y a 
kncrse  conciencia histórica dle su singularidad en pleuio si- 
glo SIX,  y parece ser que fu6 Jiiles Michelet el que, cn 
cl tomo VI1 de su ((Historia de Francia)) que aparecid en 
1 8 5 5  con l a  denominaciún de  ((Historia dse Francia en. el 
siglo XL 1. « R~maciiniento », iemplcó por primera vez esta 
palabra en el sentido de  designar el  contenido de una épwa 
histórica, y coino el primer acto en el espacia de  tiempo 
quc va desde la Edad Media hasta l a  Revoluci6n Francesa. 
Fué Iucgo Jacob Burckhardt el que años más tarde, !en 
1860, publicU su obra «La  Cultura del Renacimiento en Ita- 
lia)), cuya influencia fuC estraordinariamenbe decisiva para 
e1 conociriiiento del Kenaciiniento, entendidndolo p n m a r h -  
iilcnte como una nueva concepción del Estado «coino crea- 
cicín coii~cientc y calculada, como obra de ar te) ) ,  con su 
«existencia purament~c fáctica)), y el espíritu estatal «entre- 
gado libielnen+e por primera vez a sus propios impulsos )) ; 
lcl naevo hotrlbre, que se convierte en «individuo espiritual)) 
y se conoce como tal, que desgarra el velo de la Edad Media, 
tejido ---según Burclthardt-, «con la fie, el temor infantil 
y la siiperstición» que derriba las barneras de  «raza, pueblor, 
partido, corporaciíhn, familia)) que se  instruye y vive in- 
tensamente su vida, lo mismo en lo bueno que en lo malo; la  
s o c i e d ~ d  modernn, constitutiva dle una comunidad para la 
cual carecen de relevancia el nacimiento, la posicibn social, 
sie~ido l o  d~ecisivo el talento, 16. riqueza, la instrucción y el 
'mdrito : siendo tod~o ello dominado por un elenlento jsnpor- 
tantísirno : es la decisiva influencia que en los terrcnos del 
arte, dc la ciencia, de las fortiias sociales; de  la religión, y 
(le la- co;tumbrcs tuviera sobre los hombres e instituciones 
de aqubella (poca, l a  Ajatigü~f?dnd Clhsica. 
Pero si Burckhardt señaló estas líneas generales del 
Rmaciniiento e n  su gran obra cobre el Renacimiento italia- 
no, otros niuchoc han intmtad,o también perfilar la nea,l,idad 
de ,esta época le incluso se h a  discutidbo sobre los l í in i te  
cronológicos de es te período histórico qule, naturalmente, te- 
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nían que hallarse en relaci6n con l a  idsea que se n ~ a ~ t u v i e c e  
sobite la leuencia clic la  Edad Media, d d  misma Renaciniiento,, 
y de l a  Cpoca inmediatamente subsiguiente. Algunos contrapu- 
sieron radicalmente el lieilacirniento a La Edad Media, asig- 
(nando al primlero las características radiantes de belleza y 
libiertad, así como de desccrniocimiento absoluto de la cul- 
tura de  la Antiguedad y dle obscuridad, a la Edad Media. 
Sin cmbargo, poco a poco, se han ido sieñala'ndo cada vez 
imayor número die elenlentos renacentistas en la Edad Media, 
le incluso la influencia dlecisiva, como no podía scr menos, de  
el~enmentos medievales en el R~enacimimto, 
Iiuizinga, en su libro, aparecido e n  1930, ((Rutas de, l a  
Historia Cultural)), ha  consicl~erado que el Ilenacimierito ilo 
tiene contornos fijos, ni en  cuanbo a sus líniites crondógicos, 
ni en relacihn con la naturaleza y esencia (le los fcnGinenos 
que lo compoiilen, y lia determinado que el Renacimiento es 
un peiíoclo dc transición. de unos cluiriicntos niíos aproxima- 
dain~ent~e, que se eutiendbe entre los siglos XIII  y S V I I I  -con 
cula  opinión coiiicidiinr)s por completo- - Se trata dc un 1):- 
ríodo sin unidad, de contenido muy diverio, ~)udicnclo deducirse 
de todo ello que entre l a  Edad Media y <el T<cnacimiento no, 
iexiste una oposición d~et~erniinable cronolOgicamentc, n o  ya 
s610 ven Italia, sino le11 ningíin otro país d'el inundo curopcar 
siiio que -conlo ha dicho Ernst  \Valser cii ,us «II , tudio,  \obr7 
cl Riciilaciniiento » publicados después clc su muerte e n  r 932  - . 
« E n  miles de bebras ya tejidndose 10 nuevo di: lo v i ~ j ~ > ) .  
Piero «aquí radica la cuestión -seiiala Werner Nacf- : 
algo vicjo se tran5forma e n  algo nuei70, y uno ticrie yiic Qrc- 
guntarse que .es #en sentido propio y verdadnercr ese algo nuevo » . 
'Tiendnemos, pules, quc preguiltainos qué es lo vielo C ~ L I "  se 
pierdqe y qué es lo nuevo =relativaniente nuevo, pucc por algo 
ve trata de un re~iacin~iento- que pugna por surgir perfi- 
larse en  esta Cpoca que. agudamente ha  designado Huizinga 
como ((período de transición)) que abarca casi cinco siglos. 
,Según Paul Joachimsen, en su trabajo «El h~1mani3mo 
y e l  dlerarrollo d\el espíritu alemán» publicado en ID revista 
((Dleutsch~e Vier~e]jahrsschrift f u r  Literaturwissenschaft » en 
I 930, lo dsecisivo para la determinación conceptual del Iicna- 
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tciiniento como épaca histdrica es l a  aparición . d d  Estado.- 
ciudad, cl  aesurgir de  la «Poiis» ; el nacimiento d e  un Es-. 
.tado que por primiera vez -desd,e hacía cerca de un rnile- 
nio- no se siente ini.ernbro dbe «Occiclente» --es decir, afia 
diiil,os, cllel occidtente Cristiano unitario-, sino cpe vive su 
existir segú,n su voluntad y de acurrdo con sus intcrcs.cs 
,particular;cs; con 11.ombres dleritro de 61 que, por primera 
vez se atreven a ((afirmar su egoiamo y a ~(onvertirlo en  cri- 
terio de vicl,a». k' a esto hay ,que afi.adir que, a la co.nsi(itu; 
ciGn dc este tipo dle Estado que construye su vida dcstlc sí: 
mismo, y a  los «ciudacl,an~w) que viven .eii 61, quc iiitcntaii: 
itambiCn afirmarse en su propio inter¿s, d1esd.c sí inicm-os y 
para sí niismos, colabora de un 1nd.o decisi1:o -ct>ri~oi sc- 
ñala Burckhardt-- el renacimiento de la Antigiisdad clúsicrr, 
naciendo el humanismo -luego veremos el slenticlo inmanente 
que t ime est,e hurnaiiisino, muy distinto del .cristiano-, el 
cua.1 SI: constituye filológica, literaria, filosófica, es.tética )- 
kiticamente ,cn Ia pasión por esa Antigüedacl ,cl;isica, en. l a  
d,e los autores clásicos, los cuales se toman coino cjcni- 
,plos !a (slcieguir y com,o ide;i'l d~e vida quc sirva para ;iiis,tieluir 
a aquel otro orclten y sentido dse ,la vicia ---el sentido cristi.anq 
jrn!edicval que ha entrad,o en crisis-- en esos límites inc0.n.- 
cretvs cron,olGgicanllente qule constituyeri el final d c  l a  15dad 
AiIledia y 1s iniciaci6,il de un abierto Rentici,iniento dc 1.0s 
,idieql,es  d.^ la  Aatigü!edad, pero estos últirnob: ,con 1.0s in- 
g-1-cc1iente.s --ineluclibks y a  por históricos y por traiishistí,!- 
ricos- del Cristia-nisino y del Mcdicvo, con lo:; cu2lcs; han. 
sui-gido en contacto inmediato, tanto en el campo del pen- 
yainlicin~to, col110 en le1 d;e las instituciones, e incluso coi? l a  
sensibiliclatl medieval. 1 
1-lay cliie iqisistir sobre e l  probleina de cn qu6 coi-isist~e~ 
(el r\lcaacimiento, porque sin le110 sería imposible deslinclar 
.teóricaiiiente ---.que e.; en  r.ealiclad lo que pretcndeinos- clu& 
y c6rrio sea el individuo y el ,«Estado» de esta Epoca; y 
por ci'la itnpreci$iórn y la dificultad ,de dzelitnitar este p e r í d o ,  
de 'tra~isicióii que es  el RNenacimierito fueran .pocos, Kanrad 
Burdach, en su libro «Sentido y origen ,de las palabras Re:? 
n.acimiento y R:eforma» ( 1910)  y Ernst  Troltscli, .en sus 
'estudios L.a significacibn d'el protéstantistno para. ,cl Iiaci- 
~il iento dcl niundo moderno » ( I g r I ), y R,enacii~-iic,nto y 
1i.efornia » ( r 9 I 3) han tratado las relaciones esistci-itcs entre 
ambos fen6rnen'os culturakc y religiosos. 
Rurdac.h  la n~anteniclo le1 origen cornún dc  Rcnaciiiiicnta 
y Reforma, cniiendieiido qu,e la Reforma es )a nocitiii ieligiosq 
dicl Rienaciinieiito clcl hombre que intenta (i rclorniarsc », 
cl transformarse», ,eii ;cl sentido de volver a su foriiia primi- 
tiva cristiana -1iatura1mentc mello según la intci-1-~retacitiii piuy 
parcial c1:e Burclach-, y ei1:lazando esta reforma cn el scn- 
tido de hacerla sobre l a  base de l a  instauraci6ii dc  uiia an.tigua 
R.oma, cabexa dlel mundo crigiano, cuyo síinbolo ae ,encucnti.a 
cn la figura c1.e Rienzi, que e.illaza en sus intcntos rcforinaclo- 
res religiosos y políticm con l a  Aiitigüc<latl c1;íc;ica. 'Yriiltscli 
hace derivar el n~oviiniaito reforniador de l a  rcligiosidaxl 
católica niedieval -- en cuya afirmación no anda tlcscaminado, 
como idlea genieral-, l a  cual (para dl ,aunque no para nos- 
otros), no sólo no es contradicha por la T<.cforina, sino, al  
contrario, i?ejuwei-ilecid.a y purificada, iiltcrioiizada c intensi- 
ficada por el la;  sostciiiendo quc iio.laiiwnte niás tarrlc, coi] 
la «Ilustración» c1z.l SVII I  se ha cl~esarrcrllado la actitud cs-  
pirit~ial n~ockrna contrapuesta a la 1-eligiositlatl esiatentc Iiasta 
entonces. Mantienle que la religiosidad nicdieval pervivc, aun- 
que ~eforii~adra,  travcs de los siglo.; XV, S V i ,  y XiilI ,  y 
consicllera que la fisura que scpa,ra a la ~iuc\~a,  dlioca de su 
pasado lia de  sit~iars'e, no en -el 1tenaciini.eiito 'y l a  I-Ccforinai, 
sino en la « Iluctration » . 
iConsideramos, frente a la icka tle Trol tsch, que  lo que 
ocurre efle@ivamerite es que durante el R!enaciini.en~to y la  
R~eiorma no sle produce un estado o situacicíii de creencias gc- 
neral distinto del Medi.evil., cosa que sí ocurrirá en l a  c ? p ~ a .  
d:e la ((Ilustration)) y d e  l a  «Aufkliirung», ,pero sí, - -y  cllo 
muy en contra de  lo que opina ,Sri.jltsc.li-,, cri leste período 
dle [transición y d,e crisis, d~e duda ,interrogante y buscadora 
diel Kenacimi:enrto y l a  Reforma, se estructuran las id fus  eii 
un,a serie de  m.enltes señeras que van, ,con su enseñanza y 
predicación, a convertirlas en cree.ncias en 1% época ininetliata 
siguiente dse la <t Ilustration » f raricesa y l a  ,«Aufkliirung » 
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alsmana, con sus ramificaciones inglesa y holanc1,csa t a n  im- 
iiortant,cs o m;ís que las anterior111cnt;e c1esignatla.i;. Y cs.1.i- 
in!an1os también que 'el iridivicliialismo que  impcra ( y  que  
cs una característica del K,enacirnieiito, en e1 nucvo scritido 
c s ~ e ~ í f i c c i  en que se desarrolla este individualisn~o) coristitu- 
y c  una riianifestaciGn con~pletamien,te distinta del iiicliviclualisiu~o 
r .  
cluc 1 riiltsch consiclcra como una idaea cristiarla. Estc ~ ) c n -  
sarnieil.to de consiclierrar el  individualisino c«ni.o una itlca 
cristtiana es cierto, a l  ~ i ~ t e n d e r  a l  hombrc «como. u11 ílcacinlo 
h.acia la plenitud de  su pcrs.onalidad, logracla por cl ,iscenio 
a I)j'os, frente al mundo y .  a ,toda la vitla pcrs;oiial», ] )cm 
t ls  la coincir.1,enci.a que (el i~iclividuali~smo quc comiciua a for- 
iiiarse c n  te1 Rienacirnkii.to es prccisameiite dc  signo c.on-, 
(ti-ario y consiste ,en entender la vicla ,perso'nal coino I>ui'iL- 
ln~.eii!te terrena y mundana, como centrada en .estcc mundo y 
.en sí mismo. 
Así dice Robcr8t F. Ariiold en  su .((Cultura d,cl licna,ci- 
¡mia to  » : « i CuAn poc1erosain.ente favoreció el  humanisiim las 
;tcndcncias que ya csistían con anterioridad hacia la ltbcra- 
ci6n dc la p~ersonn,lidad! La Edad M~eclia lconcibib l a  vida 
:terrestre como una etapa de  tr;ínsi.to, de preparación, cuyq 
desen;lace y finalidad cst:ín en la otra ,vida. El ideal (tic0 
cle aquellos sigTos, una esiytencia de total reriunciainiento y 
de .amor al prbjimo, sólo podía ten.cr ‘plena rcaiizacibn, e11 
los frailes rilenclicantes y (en los místicos, pero esc era cl 
idcesl. Por contrario, el hui~~anisnio. se alimentaba del cs- 
píritu de  la AriltigCueclad y, como genuino discípula dc, clla., 
.allarccía m;ís o inrrnos arraigado en esta vida, atento, a l  
igual de los h.elenus, 'a l  más cubstaricial ,aprovcchsinic~ito 
tle l a  vicla terrestre. « Ce riian'tienie firme ,y f i r a  en torno! 
suyo» ; su esfuierzo sle ,encaiiliria a vi\~ir, ,a desarrollar con 
l~lleno coi~ociini,en:to todas las facultades, a satisfacer todas la:< 
necesidadtes, a clisfrtrtar plenamente con los sciltidos; Ixr-  
f'ección en todo, eri lo alto conio :en lo. bajo. La riwdida 
d~e esta pieri'ección sGlo puede ser, como e s  n'atui-al, lo cluc 
a cada lioiiibrc corresponda; tainbikn' co.nduce al  individua- 
lismo la antigiia concepción de.1 mmundo que considera la fania 
impereced-era como prenlio de  una vida meritoria, proriie- 
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tiendo, al lado o en Yugar de ,la inmort,zlidad cclesti;~E., una- 
iiimortaliclacl terrestne » . 
; E n  qué monlento de  1,a Edad Media -podríamos prc- 
guntarrioc, y t~eii,emos que pregunt;íiiiosla cn razcíii del tviiia 
,cstc artículo - aparec,eil. las bases dc ci'ste ji-itli\:itlii~il,i:;iiio, 
de esta nueva posicibii del individuo ante la esistciicia, \:o3 
cierta -aunque muchas veces no totalincnte coiiscic~ ,1 te - nc- 
gación de  la peivivencia trascendente? ;Cóiiio y cu;índo sic 
rornll;e aqu'cll,a armonía que cl gran c1;ísico rii.cdieva1 Siiillo 
, . lon>;ís c1.c Acluino establleciera entre la r-i.aturalcza terrcri.al. 
Iiurnana y Ia pcrvivencia sobrenatural del hoiiibr-c ? 2 lIOi1~1c 
surge y e n  qu6 mOdo de pensar tiene su origen acluella itlca 
que Ciiorgio Vasari en su obra (¿Vidas de  pintores. csciiltorcs 
y ai-quitcctos ilustres» manifestara de que «por iin cilcci-iditlo 
clecleo dle gloria s,olían los lespíritus selectos no c;sc:aii.~liar 
cii sus actos esfuerzo alguri80, por Ircn,oso cliic fuera, c:on ta'l: 
(le coris~eguir que sus obras fucran tan perfectas y cstul)cnclaj; 
yule n1arav.illasen al rnuiiclo ent.ero.. . » ? ; Y aqutclla otra tlc 
que ((12 mayor pcrfccciún corilcsp.onde a la .obra cluo iii;ís 
se accrquc a la natural!eza» y considerando, cn corisccuciiciq, 
que la pintura cs superior a l,a ,esc~ill.t~ira liorrlue esta ja,iri;ís, 
conseguirA iiriitar a l'a iiaturalpza con la ,l~erfcccicín C ~ L I I ? ~  I& 
pintura, y se colma l,a idea [le Ja gloria artística y!tlcrrcna co- 
1110 primera antes de  las custu'mhrcs hoiiestas y la  vicla vir- 
tuosa, cuando s.c dice por el prapiu Vasari qiic con cligiios do  
elogio <cad,emrís» d.el imitar a la natura1:cza. y 1)erccguir la 
gloi-i;i s i  llevan costumh~-cs honestas y vida virtuosa, y ccímo 
6stac; s.un tan . < G ~ u  ausjibiarcs para i1,cgar a la ~crtlatlera: 
gl,o r i.a ? 
Para cont,estarnos a estas preguntas (lcheiiios reiiiontar- 
nos a! con,ociiniento de  cual .era l a  ,i-~c1~aciói-i clcl indiiitluo con 
la naturaJeza y la sobrenaturaleza .en el pcríotlc) anterior a la. 
Cpoc,, que pretendemos estudiar. 
El horilbre del mu.nd.0 anterior a la ]lain.a¿la Edacl &Ie- 
dia, es cllecir, el hombre del niundo ,griego y d-e.1 inu1id.o ro- 
!inmo sc hallaba íntimam-ente inlinerso en la naturaleza, en lal 
«phisis», e incluso todo fen;6mtenoi buen10 o 1 n 4 o  es, la  re- 
vel.aci6n cl'e un sentido religioso clue la piisma naturaleza, 
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iciicici-ra. Tari iiiiiierso está. el individuo hoiiibrc ,cn Is 1iat~ira.- 
Icza, tan tlisitelto estií cii ella, que alaenas cxistc 1a pcrsoiia7.i- 
r1:itl liuiiiana con su singularidad y 't1ignid:ad inalIeiia%l:cs. 1C1 
Iiiiuriilo dcl ii.iito, tan ampliarnlenbe clcsarrollado, en el pc- 
ríotlo griego ) ronian~o tIc la c~il tura ,no tici~e iii;ís ii~.emoria 
--slefi¿lla C;ii.aidiiii - clu,e la menioria dc la naturaleza, eii cuyo 
c.c(~qui~lo natirt s:c picrcl:e, sino que iodo ,;iubsiste y siguc 
ol~.c!rando. Se pueclc decir que no sólo la na.tural.cza, sino tain- 
l~i¿'n ~1 cspíritii soii dos aspiectos cle )a niisina ~eaiiclad 'to- 
tal : tlos C ~ S I K ' C ~ O S  del i i ~ u ~ i d o  y de la esist.cncia dc.1 hoinbre cn 
icl n1u:ntlo. 'I'ainbidii cualdo .en Grecia comidnzasc a icflc- 
!sionai- sobre la iiaturaleza, y cmpicza a .pen.etrarsc cn el,la 
Imr 11i.etlio cl'c la rnzírri, cn  priri~er ,lugar, n o  csisten ciitoiiccs: 
nietlios cl'c resi.:tir a sus f ~ ~ e r z a s ;  y e n  cstc sentido cl i-iombr~! 
sc cnc~tciitra soineti(10 todavía al poder iiuinino.;~ ilc la iia- 
turalcza, y &sta sc presenta alre'dedor de 61 coiiio la gran 
rcáliiiari. 'l'ali sólo el hecho cle los piiiii.eros ind'icios *(.le1 re- 
f 1,f.s ion:rr sobre la ~iaturalieza y cl  ind.ependizarsc de ella Ilc-va. 
:al gi-icgo a da r  un carActcr antropoiiiórfico. a las fuerzas 
oiii~nipciteiibcs rle la « phisis » . El honlbrc quiere cloiiiiinar a 
la, n.atui.aleza y cl l)ri~iicr proccrliiiiieiito cluc ,inventa en el 
proccciiiiiicnto dcl Iioilibi-c gri.ego: esto es, dar  a las Luci-zas 
oiii~xipot~ntcs dc la naturaleza la forma Iiuinaiia, ,con sus inis- 
riios potlercs, Iero  tCambiéri co,ii sus niisiiins ,tlcbilida.tlcs. ;\un- 
rluceeiitre el lioinbrc iiiasa griego y ,cl huiiibre clcvüclo. in- 
felcctu.aI.~i?lciitc cxistcn grandccs diferencia~ cn G~ec ia ,  rcs- 
pccto a la r1c'la.ciAii coi1 los poc1er.c~ ,r-cligioso-~iai~ii.ales cuncrc-. 
tos, no 6bstniite cn tudos ellos, inasa e inciividuos ilcstaca- 
tlos, se tlü la creencia gcncral en la orriiiipotc.ncia ---ante l a  
c:ual no cabe podcr, ni libertad alguna del Iioiiil>rc - -  del 
fIaclo o I.)cstin,o ---la «nioira» -- c~uc es cl fioiiibrc religioso 
!.,iiiítico que sc (la. a 1s ,naturdcza, a l a  «~) l i i s is»  . 1 ~ 1 s  divi- 
tii.cIatlcs tic1 rn.unc10 gricgo y roma~io no ,son 1ii;ís que su~cr1n.- 
iivos rlc la rcaliclatl natural, son los ,poderes 11i;ísimos dentro 
dc la  naturaleza. 
I~icluso :es curiosti atlvertir =-sec.ala Ortega y Güssct eii 
su curso «En torno a ca.lileo » - l a  ,iiiclccisióii d.c A ristóicles 
(cl ni;ís grande racionalista de la 6pocü clásica del 1.xnsainicn- 
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to griego) resp'ecto a l a  naturaleza. E n  su tratada «I>e atli- 
viliatioiie per soinnuin)) considera que l a  naturaleza cs dcmh- 
inica, no divina; pero en cambio en ,la ((Etica a NicóriiacG» 
dir'í: todo lo natural es divino. E s  ,decir, lq indxiiiia divi- 
'nidad es la naturaleza en la cual el hombre niisino eStA ídi- 
linaniente innl~erso e íntimamente relacionado con ella. 
'Pero, 2 qué ocurre con la venida de Cristo a ,la tierra? 
,j Qu6 trmsforiiiacjóil se produce en el hombre, en el indivi- 
duo humano, con el Cristianismo? 
Coino Ortega y Gasset h a  espresaclo muy hien, por lo 
pronto, el niundo de  antiguo Oriente, opuestanieritc a lo 
que ocurre con las primeras grandes culturas occidentales, la 
griega y la romana, mantiene un punto de  vista corripleta- 
mente distinto respecte? a la situacihn de la divinidad en su 
relaciGn con todo el resto del uni~.esso natural, inclusc con 
#el hombre mismo. Para  el hombre dc  las antiguas culturas, 
orientales -*el Iicrinlbre judío incluído- lo divino se encuentra 
ten contraposicicín dialdctica con todo lo natural y con* locl(> 
lo humaiio. Lo natural, jr  con ello tanibidn lo humano, es ;tlgo( 
que constituye una realidad insuficiente, tanto que, aislada 
y por sí misma no podría existir, n o  tendría realiclatl. EL hoi~i- 
bre se siente -dicc Ortega- coiiio fragnicnto .inv;íliclo tlc 
otra realidad, suficiente de por sí, que ,es lo divino. P a r a  
quien vive clescle esta conviccibn, 1s euisteiicia consi5te cn re- 
fcrir constantcn1ente el propio ser deficiente a ,la ultra-rca- 
lidad divina que es l a  vierdaclera. Se vive descle Dios, tlcsdc 
la relacicín del hombre con Dios, no ,desde sí niisrno. C:omo 
verenios lutego, a la  organizacihn política, al  «Estado»,  k 
ocurre algo semejante. 
Cuando el C:ristiaiiismo viene al inundo, tras las d~ks 
grandes culturas occidentales, griega y romana, de tipo lis- 
turalista, de relación del 1iombr.e con la jiaturalcza diviriizadá, 
se vuielvc, en cierto n~oclo tan solo ,-fijarse bien, porque este 
,en cierto I I I O ~ O  fa12 sola tiene su iinportaricia-- a la aiqti- 
gua contraposicibii entre la naturaleza, humana o no, y la 
transnaturaleza. Con el Cristiánisrno le11 lugar de  crecrsc ctuc 
e l  hombre es de por si algo ,suficiente, aunque íniilcrso cn la 
naturaleza porque ésta tai1ibii.n lo  es, cosa qive ocurre en 
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Grecia y L<oii;a; cn lugar de crccrse , q ~ ~ c  cl hoiribre foriiia 
parte dc la naturalcz;~ y quc esti. íiitunainentc relacionado con. 
:ella, cl C:rjstianisnio pone a la. luz la verclad que, tanto Iia 
ksist,ciicia dc la iiaturaleza c~oiiio la del lioii~bre, y no  s610 
la ~esistciicia sino l a  esencia de  aiiibas ,rcalidacl,cs entitativas 
es algo cjuc dclicnde en su scr ,y en su existir, rCln si1 substancia, 
y en su. i;caIidad, de a/go  que ,110 cstá ni en la iia.turaleza nli e n  
icl. hunibre, sino fulera dbc ambos, con l o  cual! se llega a l,a, 
conj.ccueiicia de  cluc el movimiento tlel inundo y .\a pro.pia 
vida clcl hombre no es un asuiito nafural,  nq consiste en uri 
ki1cwersc,, caiiibiarue, subir o caer, n i  tampoco: .en un, ir y 
x-,eiiii- sobre la tierra, comer o pasar harnbfie, sufrir o gozas-, 
ni siquicra .tan s6lo en pensar. Todo csto es in.era aparic.nci$ 
dc su verdadero asunto fundari~erital e importante, quc es c l  
liccho d,c cjue, tanto la cscncia coino la existencia del mundcr 
y dcI hombre depctid,e.ii de lo sobre-nn.iur'ul, de lo que eatii 
mús allú (le sí misino y dcl ,inundo, esto cs, de Ilios. «Toxlad 
las cucstioncs iiitramuritlanas fIotan coino andcclotas en csta 
cuesticíii 1)rcl:ia quc c l  hombre tic~ie con ,Dios.. . .. d e  suerte 
cluc lo qwe parecía real -la naturaleza .y iiosotros como partc 
dc clla --- resulta aliora irreal, put-a fantasinagoría, jr lo que 
parecía irreal, iiuestra 11~eocupaci6n por lo absoluto o Dios, 
,eco ics la verdadera rcalidacl» . 
I'ci-o con cl (,ristianismo ocurre un acoritiminlicnto iiii- 
portaintlsiriio que distingue a .esta nueva sitiiacióii t'otaliiicnlc, 
lo iiiisnio tlle la  situaciGn clel hombre ,y  ~1 inuiiclo cii las -11- 
tiguas culturas oriciit~lcs, conio de  .la situacicín (le ambas 
entidades cii las dos g r a n d ~ s  culturas occidentales, g-rie,gai 
y romana. 
Con e1 (:ristianismo, con la venida de Cristo a ,ha tierra5 
se produce iiacla meiios que c1 acoiiteciinictito rlc dcsasirnos 
a los Iiunia~ios tle totl« ,el ritnio .cc>smico tlc la iiaturaleza, 
y proyectarnos hacia la eternidad. l'or E1 nuestras actuaciones 
res~mnsab]es pu,edcii trascender a uii clcstirio eterna1 liberado 
cle las fuerzas ciegas dc  la naturaleza, ,recobrando el hombre!, 
por obra de Cristo, una esencial libertad ,superaclora de  l a  
naturaleza. !Se establece por pi-iiiiera. vez cn 1a historia, uiia, 
relacihn I)siicolcígica y dtica entre el. lioiiibre y la diviiii.clad; 
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se establece tainl>iCn, y esto es lo fundamcntal -fijarse bien - 
una ~eiacibn persona! entre el hombre y la divinidad, coincn- 
z;ílldosc tanbien con el Cristianisino a desligarse el hambre 
de la naiuralicza, surgilendo por primera vez a lq luz de la 
historia, nada menos qule la IJersona, el individuo hrrmnno. 
S i  en el mundo oriental antiguo existía u n  abisrnq in- 
sondable entre el mundo y el hoinbre por una partc, y la 
di\iiiidad por otra, y en el mundo ,griego y romanto existía 
una iiirncrsión dlel hombre en la naturaleza que se consideraba 
conio diiina y qve giraba eternamente en ,un inacabado e iii- 
finito retorno sobre sí misma, pero en ,ambas conccpcianes 
de  la Antigüiedad, tanto de la pre-clásica como de la cl"&a, la 
1x1-i;oiialitlad humana quedaba anulada, en el primer caso 
ante un inrnen\o poder que estaba sobre la naturaleza y sobre 
el liorilbre, y en el segundo caso ,el hombre no podía nada 
ante el supremo poder d e  l a  Phisis », ,al v'eiiiq Crbto  a la 
tierra existe un lazo, no nntufinl, sino pncumático-prsorral 
entre el hombre y l a  divinidad. I 
('uando esta idea cristiana se desarrolla en la Edad 
Media, cuando le1 Cristianismo, por obra especialtnerite del 
Saii Pablo y San Agustín es estructurado .siswmríticamente, 
\e  llega a l a  conclusión de que ,la única manera y el único 
caiiiino que existk de realizarse al hamb* a si mismo ron- 
sistle preci5amenbe e11 negarse a sí mismo -como ilatui-ale- 
za - y negar el mundo -naturaleza «cGsica»-, y +legarse, 
sumergirse ten la divinidad a través de su relación persoaal 
con Cristo. El hombre es .tal si en Cri;to, s i  se hace 
partícipe de  El, y en un proceso amorobo se une íntiinamcnie 
con Cristo, porque El mismo, su persona concreta, es el caini~io, 
la vcrclad y la vida. Esta  es ,la a~'térn_tlica conmlxión cris,tiana 
dlel 11oinbre y del mundo, que predomina ,duraritc la Edad 
Rledia, como muy bien ha visto y a g ~ d a m ~ e n t c  r .iumic1q I'au) 
1,uclwig I*andsberg en su famoso libro ((1,s Edad Mcdia 
y nosotros)). E l  error radical d.el que hay que curarse, segíin 
la idea cristiana de  San Agustíq e n  su ((Civitas I>ei» es el 
de  que o1 hombre con la naturaleza en torno sc basta para 
que su vida sea algo positivo. Creer que 151 misino es el 
principio de  su ser y de  su hacer en suma, hacerse ilusioile+ 
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respecto a que dl iiiisino cricicrra cii s í  todo v'alor cs el error 
radical y el modo de sentir y .de Iierisas caracter-ístico del 
pecador. Por el contrario, el hoiiibi-e cs uiia rcal.itlat1 que no 
puetic ~<al~ei-se por sí -para lograrse totabiicntc Cii  su iii ;í - 
xima posibilidad-; no esth taml?ocn cn su inaiio el sosteilcrse 
eii s u  esencia y s u  existencia por sí iiiisii-~o. 'l'anto su ese1~i.a 
coiiiu su existencia, para 1ograis.e cfcctiva y totalineiitc, coii- 
sistcn en 1in.a realidad parficipnda; cl honibrc crirno iota7itlacl 
es una realidad radicaIiiierit,c en depc~iclcncia tlc un potlcr su- 
~ ~ e r i o r ,  clc Dios, y ])aria lograrse a sí i i i i sn i~  í.s ncccsari~o 
tlis~>oiiers~e a vivir dcsdc Dios y coi1 I)ios cii una rcilaciGn 
~crsot7nl. 
E l  icleal dc I n  1Stlatl l~ledia,  de la l<tlad JIctlia (.:l;ísica futli 
1)aia el individuo la saiititlat1 -10 cual $0 quicrc d.ct:ir quc sc 
lograra nihs que eii una ((itirnensa miiioría»-, y clue consis- 
tc cti vivir esta nuestra vida niuri,clai-ia coi-iio si lucra. ya otra 
traiisiiiuiidan.a. Catla. cosa terrciia se toiiia como un prctcxto 
!>ara ocuparnos (le llios y con Ilios, J-rtluc-ienda toda niicstr. 
cxistcncia a u.n trato coi1 El. N i  .la alegría, iii la tristcza. iii 
el placer ni .cl tlolur tienciii un .valor eii sí, son algo ~ s u b s t a n -  
tivo », sino que  son algc qiie I>ios !los envía; cciti lo cual sc 
traiisniuta, se trai1sfigui.a e11 algo positivo todo, es clccir, sc 
sobsc-nnt~iraliza totla la realidad natural, y auii cl sufrir 
rcntlrh una realidati gozosa porcliie iins s~r\iii-;í para Iiuccrnos 
cargo tle lo imperfecto de este iilundo, y 110s scrvii-;í tanihiíln. 
al tlarnos cuenta de cllo, para acercarnos a In su1)rcina 1)cr- 
fccción rluc es Dios. 
E n  Saii L4g~istíri ciicoritraiiios los tlos l~crisaiiiientos l'uri- 
dainctitnles ctc la concelici011 incdieval dcl rnuntlo: -1 tlcl amor 
a I)ic.)s coi1ic.1 suprcriia ley dme la vitlrt y 'el tlc la. c.orituiiil)l:tcih11 
dc Ilios coii~o fin tlc la mium.:~. , I5n Saii L\gustíll la csistcii(:ia 
riiiisma tlc las v c r d a d c ~  de  la razcín .son iina liruel~a tlc. la 
esistcilcia de  Ilios, y las ((icleas », las (: rntionc aetcrnnr:)), lzii5 
eternas \,,crdadca a que las ideas se refieren, son cunsitlci-:~tlac 
1)or San  hgristíii coino 10s p~iisaniieiitos cternos (Ic I.)ios, COI; 
lo cual siguc aquí cl 0bi.ipo cle JIipona la iiictafísica 1) l~ i tc í -  
iiica, la mcrios racionalista del ~)ensaiiiicnto gricgc:). Para Siiii 
Agustiii . . , l a s  idcüs son ciertas for,iias ctiusal.es 9 iiiotlcluii 
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C.Oil>itaiitCs c iiicoliii~r)\;iljle;; c1.c: la.-; cosas, las cuales n;) Ii:,n 
i.ecibiclo Toi-ii!a ni!-iguiia, 17  I)or clio.. . no ,l)i~c(dcli riac.cr. lli 
percccr. Sin e i ~ ~ b a r g o ,  se  clic-c qiie e;it;i foriiicttl!) scgiiii c,ll:is 
totlo lo 1)crct:cclero y toclo lo cliic tieiic ~)riilciplitr y fiiií,.; j)ar-:i, 
61 - -gran csireiiiista - sólo e5 iriipuriaiitc el origen y ~ i i  c:oii- 
scciicncia cl fiii divirio dc  la vcrdad, y ,  cii cicrto i i i ( 1 t l 0 .  t1ii:i- 
atici-itlc el s:~iito iiietlic\~al c:;c c:jtactu tlcl cuiio!.iiiiiciitc~ c n  !I~.ic 
e'l honibre no he liii-iiia a cylicr por cuenta tlc I)io:i, siiio cluc 
cl.iscurrc, cniicixdc y razoiia 1)(31- cueiita propia. 1)c:iatcridcr 
esta pai.tc. prcocul).arse scílo tlc T>~(JS, 11i;ís I)ic.ti aúii eii uiix 
fielrtcidn rrnrol.nsrr coi] ICI, m;rs que iiitelcctual. era. la estruc tiira 
!le la vida cristiana duraiitc e1 1)r.i-íotlo aiitcrior al :iiglo S I 1  
cle la Etlacl Yictlia. <: 1'a.i.;~ el lioiiibri ,riicclic\.aI dicc I'aul 
l,ud\vig J.íiiiclsbcrg (:1 f i i i  (le 1:t. \-ida In t:onteiiiplai.iOi~ 
d c  1)ios c.l~spri6.i tlc 1; )  iii~:.i-te; 121 i~isio hr:c~tijicn estkí, por 
.. . 
co~isiguieiit c. rii l;i ;;tci.iiic.l:icl ,> . San .\gustíii tlci.ía : I* . . .s.i,~i 
algo cl~ic sc  iiiuc\-n !, rniitlc no !la!- ticiilpo:). pcro la \,ida cii, 
el ticiiipo es riio\.iiiiic:iito 1. qO1(> se iiiucvc ;iquc.llo que li(:i 
tiene tot:i]ii:ciit~ SLI sei.iti(lo c11 :iÍ iiii:<iiio. r:\])(.):io (:S 1 :~  (-;tLi- 
sa  finril del rno\.iniiento y el repnso ticne cluc ser  etcriio por 
pn)l)in Icy. E l  fin de! aliiia cs un cteri-io rel-icxo dcspu í .~  tlc 
la. inuertc. Pero este reposo (1::l iri(Ii\ itluo 1i~iii.i;~iio 11i;ís a1 13 
dc  1:1 iiiucrtc n o  c r : ~  u11 TC~>OS!) CII 511 cori(-epto V L I ~ ~ I I - .  siiio 
un ii~u\,.'iiiiicritu i,rtlctin(lo c n  sí. si'gíiii ~ i i ~ r i .  ,regla f i j a  y rit- 
'inica, ).:I ~ 1 1 1 ~  e] IIIO\ jiliiciitu :soscifaclo es l a  cua1i.rlatl clc los 
cspíi.itui; I ) I J ~ I ) S ,  ] a  cunlitlad tlc Ijios. i< 1)ios es aiiior y c.;g)i- 
ritu y [)o'. ta111o iiioviiiiiciitci, Pero al propio ticnipo' y cn v i r -  
tud tlc su .ctcriiidacl es soc;cgado eii ,cl riio\.i.miciito». El a l -  
iiia jiidividual sc iiiuc:\:c 1)iicsto cliic nnLcl y c o / ~ f c n z / d ~ ~  y c,.itai-;í 
CS!.F: TCPOSO, ciltcndido coino rnuvi.niierito soc;cgnrlo. cluc cs 
l a  ctcriiiclatl. 
]:l : ~ l ~ l l ~  /;"r e /  [ ( , , I O ~  rq ,os ;~  en 1 ) i o ~  si11 c u ~ i ~ ' i ~ ~ i ~ l i r s ~  (.011 
LI. I g ~ l a l  ocurre cn 1 ;~  tierra., tlunclc ,la l)ci.s(.)iialidatl iln riislatl:i, 
sino f(jriiiaiidc~ paric de la coiiiiiiiitlatl, auiirliic siii c:oi~fuiitlir;j.c 
cuil ella, cs ]a rjiclia suprema de  Jas criaturas tcrrciialcs ; pcro 
sin .eiiibai.go la \-cr(ladcra vida no cs ;le cst,c inuntlii, y ])o.' 
ha (le ser nite.itra vi<la illiü citla ,ciiclei-ez;icla. flacja f)i()!i .  
.En la h:datl J,\.~@clia, aun siclido la \ - ida  indivirlual. 111) algo 
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a is la~lo  sino fe)riiia.ndo parte  tlc coriiuiiid~i(Ics. si11 ~iiilj:ii-gc~ 
sc iiiaiitieiic :;icniprc csc rci;cluicio a tra1.6.; (le] cual c ]  illtl;- 
viduo h~liriano sc csc;~lxt sieiiipi-e hacia 1:1 =.;ei-iiitlntl. Natti1.a- 
Iczü y cuiiiiiiiiclnrlcs hiiiiianas 1111 soii, eii ,últiiric~ psti-ciiii), 
~11;:s quc nic.dios pcic;ibilitatlo~es tl~c chtc esc:nl)ar:ie del lioiii- 
b r c  /jor e/ c ~ n ~ o r  p~'r.~(~rrn/ u Dios-Cristo, hacia la etc i.iiitl:i(l, 
hacia el goce clircctu tlc lo absi.)luto sohi-c.-iiatiira.1 )- solire- 
Siu~iiaiic). 
; ( J L I ~  c~c-urrc sin einhargo. a tra16.5 del de-sal-roilci tlc 1;i; 
edad 1,llcelia y esp-ccia.liiiciitc hacia fiiialc.; tlcl 11ci-íc>1111 rl;isicro 
esta ¿I-~oc:L, coi1 esa nczlirri~!rza. y rc~zcjn cluc c:oiiic.ii:~!i 
a reilesionar snbrc scludlla. en a.clucl g-raii ~ici-íodo cul?!ii-al clc 
loi últiiiios ticiii~lus ante:; tlel 1I.ctlie1.0, cluc .,c llaiiiti 13 ,111- 
tigüctlad cl~ísic-a ? 
S i  en los priiiirros tieinpos del CJ-istiaiii.;iiici y :Ic Ia 
I:tlacl 11,cclia pareció rluc (1)or Ia ol~rr t  ;ic S;:n I>al)lo y (Ir 
Saii . \ g~ : i t í i i ,  los cualles había11 cuiiiliatitlo la  iiitroc!lit-cic')ii 
> csccsiva c.otisitlci-acicíii tlciitro del C'ristiaiii,;iiio clt: iiiliic- 
llns (lo.., c~lci i~ei~tos nntninli~zn y roz017 / ! I I I ~ ~ ( ~ ~ I Z U ,  c j l l ~ '  ('1 :iri.i:l- 
'iiisino 5; C I  1)cI:ig-i;-iiiisiiio q i i i ~ i c ~ . o i ~  i i i t r o ( l u ~ i ~ -  c'ii la rloc-trina 
cristiana l~ i i r a ) ,  liabínii sido 1-atlic-alii;ciitc cliiiiiriaclcii; 1.111iio 
factot>t:i fundarr~~eiitales tlcl ser  Iiuinaiio, al clí:\-:irlo dix i)Llr;i- 
ii:cntc i i a t u r ~ ~ l  ). 1iuiii:i.iio a snhrc-iiat~ii.;~L y sol)~.c-iiiiiii:~iio. 
5; se Siahía claclo cl supreiilo \valor tlc vcrdnt!, t l ~  I>oiicl;~~l y (le 
bclllcza. :t es te  algo q ~ i c  trascicntle a la n a t i i r a l c ~ i ~  5. al Iii~iíiI~i-c 
(lile c. l,ios, poco a ~io::(,. coiiiienzaii a ititruclucir~c tlc i i~ie\-o,  
a I-iacer iiiteiitoc; ctc iiifiltrai-.ic eii c1 l)uro coiicc.l)to ii'litiaii,:) 
(le la cs;:;t.ciicin aclucll,os cloc; cleiiicnto:;. a. tr;t\-í.s tlí: :in ((1- 
iiíicnzo (le] i-ciiacci- -----tloiidc lioclciuos vcr c~óinr) cl n,n:~cin~.ii>irh 
(/I? 1<1 ilrzii,yiic3rfad es algo tluc sc inicia dcriti-o iiiiaiiii~ tlc la 
Etlntl Y1~clia~- -- tlel ~)cnsarriieiito griego c1;ísirci. 
I5n el siglo XÍ - coiiio lia sciinlado ( )rtcg-a- San  .\n:;cl- 
i i i i i .  frcntc al 1,eiii:i (lc Saii !\gustíii ~ c r c t l o  ut  iiitcl'ligaiii!; 
~ x ) t ~ l r A  el clc « Firbes cluaen?ns intcllccrt~iiii >: . 1'ii San .Igiistíii 
la i n t ~ l i g ~ ' i , c i : ~  coi110 pei-tlirla y sinti6iitlnc;~ iiiila. rieccsita di: 
la l e .  Eii San  !liiseltiio, clcr;í la f'e la clui, lmra coi~il)lt~t;ti.:;c, 
sicccsita tlc la. ititeligciicia. N c  sc t ra ta .  coiistc - tlir~í ( ? T -  
tcga-, de que  -cl Iioiilbrc una vez !juc 1)io.i s c  lia. i-t\-ciatli! 
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en la fe preteiitla reconstruir todo el conteiiiclo (le la fic lile- 
diantc piiro razonainiento 1.iuiilai.0, logratlo lo cual, podría, 
claro esti,  prescindir de la fc. No : se trata tle qiic el iiitc- 
lccto tienc que tiabajar sobrc la fe, clcntro tlc l a  fe, para 
proporcionarle su peculisr iluniinacióii -.en cierto iiiodo tic- 
nc que hacer lo que e l  reactivo que revela una placa. Picci- 
saiiientc poique San Aiisclino, cree a pie juntillas quc la rca- 
lidacl absoluta es Dios, su 'Trinidad, su o~i-inipotencia, ctc , 
se ve obligado a entv~icler como hotnbrc naturctl -subrayainoi 
nosotros- todo eso que $e es ilotificaclo ,hobrenaturalmeiit..». 
Se vuelve a hablar pucs --observad -- dc ho~llhrc y (le 
naiuural, coinieiiza a afirmarse de nuevo la realidad de hot~lbrc 
y de los dotes nat[rutl,lrJs o r~~zótz  kunintzn, l a  cual coii-iicnia 
afirmarse cle nucvo la r<aliclacl cle I~oniD~c y cle los rlolcs 170- 
t w a l e s  o razún Ilirnlnnn, l a  cual coinienza a iiicor1,orarsc tleiitrci 
tle la fe. En un intcnto tlc aiiiionía -convic~ic no olvitlar 
que la Edad Media intcrita ,el- s0111-c ,todo arli-ionía- sc 
c:npicza a intentar realizar un pacto entre cl Iioilibre y !a 
riaturaleza por un lado y lo sobrcnntuial por otro 
1' ocurrc cntoiiccs u11 licclio iinl~ortaiitísiiii~~ cii cl ~ c i d e n t ~ c  
cristiano, consistente 'en :luz e l  europco el-isti:ino, a ti-n.v;i; 
dc  aclucl intcnto cle coriquista (le l'icrra Santa., por i-iictlio 
cle las Cruzadas, y de la lucha contra los sarraceiir~s dc 1%- 
-paña, y hasta en  el sur tle Italia, entra cii contacto con 1:i, 
ci\~ilizsción 1íraI3.c que -corno iiitlica Ortega y Cassct -- lle- 
vaba deritro dc sí l a  gri*cga. Cuando los C:i-uzarlo5 vucivcn 
al occitlcntc clcsde Tierra Salita y otros 1)aícc.j d(iiiiiiiat1os 
I)or los: niahomctai~os, y cuantlo sc realiza esc coiitacto iiiritla- 
ri-i:eiltal entre cristianos y mahometanos que sigiiific:~ 121 ci- 
\?i.liaci&il hispano-51-abe - y  taiilbi¿ii judía --, l a  ciciicia arci- 
bigo=h,cl6iiica .entra cn la Cristiandad t~c.idcnta1. (Con clla. 
cntra cn  esas fcclias la filosofía cle ,Aristtítelcs, plantc:íntl(j:ic 
ú l  Cristianismo 'el clil.eina de dar la ba.talla a l a  ci.cnck 
aristotclica, aniquilando a l  enemigo, o trag5rselo. 
Si  cn cl comieiiio del Cristiailisiiio San i l g u ~ t í i i  sci ti-a.- 
ga a l  platonismo y a l  cstoicisino, .en plena Edacl Media el 
Cristianismo ir-it:enta tragame a ia ciencia aristot6lic;~. i( 14:i 
Cristianismo ha teiiiclo, 211 estc orden, un destino triígictr 
-dice Ortega--. - N o  ha hablar en .su idioma: 6t1 
tcolcgía - -su hablar dc  Dios-- el theos cs cristiano y e.lL 
b o g ~ s  pi-cdominaiiteinente de Grecia. Y mirando las .cosas 
coi1 uii pom dde rigor sc ac1viert.c ,que e l  logos griego traiciona 
constante c inevitablcnierite l a  inttcicián cristiana.. . Es cstc 
un hcclio quc K.omano Guai-dini ha  observado también eii 
su obra <;Ida .esencia del Cristirtnisino» traclucida. a. nuesrrn 
itlioins el año 1945, comprobando la deformacióii q u e  d 
racion:tlisino ha realizado del C:ricti.ar-iisino entcncliclo como 
persorznlisr~ro Cristo(ógico -.en esprcsií,ii i~u~cstra.  
1) c i o  - siga.1110~ con ~ ~ u c s t r o  teiiis,. Avcrrcos y Aviccna 
arrojan sobrc ,cl C)ccicliciitc la ohra de Arictótelcs ; )I, San 
Alberto Magno j1 Saiito 'r(>iii:ís clc i1quin.o j~it.cnta conipa- 
giilar cl Cristiaiiisiilo y .cl aristotclisino, forinantlo lo q u e  
E t i c n c  (.;ilsoil Iia llamatlo ]a filos.ofírc. cristinnl:, a difcrci~cia. 
tlc totlo c l  (-'ii.itiarii:iiiio :ititcrior, cl. cual tenía niuy 1)oco de ' 
fillosol-'ía y sí iiiucho dc teología clc rclaci.6ii iiituitiva aiilorosa 
eii Snii ;)C~;USL~II. 
Santo '1'0in:ís 1.a a (lar valor tlc (iiuevo a ?a. nntural~cza y 
3. la i-azcíii Iiumnria siguicntlo ;L ilristcítcl~cs, c iilcl~iso ].a. a 
tlsi- una ~)otciicia substarlti\-a a niiibas :osas iiidcl)ciltlicntcinni- 
te. tlc 3 0  sobre-iiatui-al, a p a a r  tic guc  taiito la i ia tura lc~a~ 
coiiio cl  I- ic i i i i l>i-~ t,cngan su sci- y S U  csisctilcia corncrctas p)i' 
~~."-~icipacióii tl ;.iiia. Si 2haiiii11anios, por cjcml)lo, el. valoi- 
rluc San Agiistín (la al cuerpo huinaiio ---iiaturalcza c in- 
Z ~ U S O  al. alma cspíritii hiiniano-, y cl  que le d a  ambos 
San.to '1'oiii;ís t l c  :\cluiiio, c~icoi~ti.:~rciiios tlifcrciicias iiiipor- 
t.aiitísi.ii.i:~c. 1)a.r.n C:;tc. xiii tlcntro t1.c la única rcnlitlatl abso- 
]lita q ~ m c s  Ijios, nntiirnlcza y cl liniiibr~ ticncn tari~hií..ii 
un valor y iiirn sub.iiancia. 227 I:itlo clci cniiil)o (le lo tcol6- 
g-icti y li) aii~oroso tlivino. SIC v u c l ~ ~ ~ c  ;L iar irnportancin a lo 
físico y a lo lbgico. 
S I~icluso nos ati-cvcmos a decir? co.ii Ortcgs j (;ass.ct, 
que Saiito 'l'olli;ís f i i C  u11 trc11iciitlo hrr/~zrcnisfn, r s  dccii-, ~(1):- 
iiiciizrí a (lar valol- tlc iiucvo a la rr~aiurrcbezu y al Fronibrr, aiin- 
ci-$catlo.i ainboc 1301- lo absoluto sohrc-natural. E n  el 1-n- 
cai-riictito ílc Santo 7'01ii;ís 110s elicontra~ilos con quc, no cs 
quc la i-calidatl (le I>ios sc liaya rcducidñ y .cinlrcqucñccicl~o, 
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pcro sí es cierto que l a  nniural.ezn y especialmente el. hbmbrk 
corno rrrzón lian aumentado y -enric]uccido su valor. Se iiiteixta 
.arinoiiizar los caiil1)os de  l a  tcología y cle la filosofía, y esto 
sc hace ---hay que hacci-lo notar-- en virtud dc  la aclmisitin 
c n  cl terreno de  la filosofía cristiana de cse, cl?nl,eiit,o ini- 
*l)c)i'tantísiino d.c la :?\ntigüedad cliísica que es Aristótcles, 
<< rcnacitlo » cn 1)l.en:t. E d a d  3ícdia c:l;ísica tailibicn. 
'I 'cro todavía cri Santo i'oiii;ís, corno ocurría cn San  
4 g u ~ t í n  y en San ,:4nscIirio ssisteii las ideas (San I\giistín) ; 
los u,triivcrsn!i!.r clntc3 rc tu  (San :\-iiscliiic-1) y las caustrc! csvr7~- 
p l n r ~ ~ s  (Santo Toiliás). ci'odas las cosas Iiaii sido hcchas 
'por 1)ios y no por  c1 aza r ;  ,cn pues i-itXccsario que ])re'- 
3csislan ol,jctivaniciitc cn la  nicntc ciivina, y todo se Iia 1112- 
cho a su seiiicjanza». 1)ic)s es, ant'e toclo, i i ~ t c l ~ c t o ,  raz<ín, cn 
..;uina. lógic:~ . .jf aquí \-elnos p1:ísticaincnte cl ari:~totelismo 
(le Santv 'I'o;ii;ís-. Hay  ui?a r a z h  iinivcrsal que gobieri-ia. 
el inu~itlo, y scílo cs ii-iieIigiblc al honibrc lo cluc se olitienc 
1'0" iiicdio dc  1ü inferciicia silogístira, I0gic:i. lo cual supone 
tcluc cn la 1-crtlidatl csisrcntc la:; subst;~ncia:i iinivcrsalc:;. Si  
,nl>lic.;iii~c~s esto a. la rcalitlatl d-cl Iioinbrc. hay cluc infcrir 
cliie s i  no hiibiesc ni:ís cluc hombres siiigularcs 110 3;: ~)otlría, 
f i - a g ~ ~ a r  un  silogisiiio suficiente. kl cual ha  <!c. ~ i a r t i r  :iiciii])rc 
d c  algiiiia afiriiiacióii vcrclatlera sobrc. cl hoiiilirc en gencral. 
'J'icnc, l)ucs, cjulc existir en la i i~t i~r:~Icz; i  C I  ho i i : i )~ -~  ;'II g l ~ -  
ricial, lo  cluc se Llaiiló el uni~7clr;.al, ,]:o iiiisriio. que rc;l:ccto a 
teclas Ins cosas csistcn las crrns~ic i c . r ~ n ~ p ~ - ~ r c s ,  o riiotlclos dr; 
~oíl¿tu, rc:ilidacle:j teii~poralcs y c.il)cciali.s. 
Ir - prccisainentc cii pleiin 15(latl Metlia c1;ísica. cn ~)lciin 
I\'csljublica C1iristirrn.n \.a ü iiiic:iarsc la rupt1ii.ü t1.c (.sic 
incstahlc ccluilibrio q;e Saiito 'I'oiiiiís {lc A(-luiiio había quc- 
ritlo cstableccr en t re  el thcos cristi:iilo y c1 logos  griego, cntrc 
sobrc-natur:i]cza y iiatura1~eza y espíritu huinanv. 
Va a llegar el momento tlccisivo en que si cl C:ristiani:;nin 
11aii1ino-agustiniaiio había considerado y tlatio iimportaiicia iun- 
daincntal a la realidad sobrenatiiral -lo teológico - - ante. 
qu.e a 10 natural y lo huillano, y como parte t1.e cc;to íiltinia 
;a lo  filosOfico ; cn  Saiitu Tvixi;ís, a travbs del  priiiler « rc- 
nacer»  dmel aristotelismo se  había intentado arilionizar lo 
hrr-n:itiiral con lo nntiir:il ; alioi-:l. 1)oro n 1:oco, la nnturnlczn. 
y cl I1oini)i.c: - y coii ello t.] :'tiiil~ito :le 10 iilos6fic.o 1iulil;iticr- 
11iuiit1:iiici- \.nn a intetitai 1-ecup)erar cl aiitijiuo oLiesto cluc 
li;il~ian triiitlo cii la !:\ \ .eltsnschiiii~~ng» (-/c.  la ;:\litigiicil;itl 
rl;í.;icri, \t que 1i:il)íail sido c c ~ l ~ : a d » s  cii uii lrigar iilrci-ior !mi- 
i1 C'r-isiiaiiisiiio. S c  \.a. a llegar a ,negar  lCt ~uboi-(liriacicín t lc.  
lo ~ia[iirnl n lo S(-il)reriatural auiicluc esto iio oc:urr~ :11 1)i-in- 
cil'ii), .;iiio !*a cii u11 iiiuy :i\:iiiza.(lo i<cn:ic.iiiiicnto ., c:oiiicii- 
i:iiiiIosc n ~ ~ z a i  la ~prí~ti'i~tlitla :iriiioni;i cntrc  lo ii;itiii-:il 
1 0  . ;~bi.~iiati~i-:TI,  c:r)ii:;ic!cr;i~idoi;.~ a siii1,os ~..oiiii, ;íinl)it.o~i ( - 0 1 1 i i -  
]~letaiiicrit(' cli.itiiitos r: i~icluso o p u e ~ t o s .  
1<1i ~ I C I I O  :iiglo X l  i l .  ;~i;~ii: i : i  (licz añns iil;í:< i:ii(l.c (le 
Iixl>er nncirlo Saiito 'I'oi-11;:s. ~ i c ~ l i c  ;11 muntlo Sigcr  tlc 131-;L- 
I I ; I  111. ; I  1 ( .L! ; I I  o. ( . e  ) ~ i ( l ~ ~ t . i  SLI:; ~ , i l ? c c ~ ~ l ; i ~ ~ i o ~ i v , ;  :I (.o i!.111- 
sic~iics :ci~i!i.ai-ins c~ : ;~ i i ( Io  i l t i j i ? ; ~  !;L f'c C~:IC c~lanc10 ~ i t i 1 . i ~ ~  la  
rrtzí~n. t1ciiioiir:iiitlo la 1-azcíii ;L :ili:i 0i0.;. lo cí)iitrariu, cle lo 
~ I : I C  ~'n.;c¡ia "1 (2, )- auiiclue 1)oi- se r  cl6i'igr~ y ii-iacstro cii la. 
I ; i i i~-r~is icia~l  tlc P;I rí.;. c i i  c:i:;o tlc coi~flicto se decitlc por 1á 
fe.  lo cici-to 'e..; ( ~ L I : ' .  nulirlu;: iir) filc1.3 S ~ ~ C I -  de I:i.aija~lt urL 
iiiii~oti~?ct(~i- clc In trXnr.í;t tl,c 1;i. clobllc icerilarl dc  ,i\vcrrne;, sus  
ci.1-01-c, i- io i i  10:- iiii:-riio,; CILU: S:: (:ondeii,zii el año 1 - 7 0  - cn 
la 11;iiin:i fcc.1;~~ eii clue si: sul)o!;c' .cluc ,taca 1)uiis Scott  - 
conti-;L (-1 i ! \ . ~ i i í ~ i ~ i l i ~ - )  cn g:r.i:¿.r-;~l. S u  tcoi-in clc la desaiinoiiia 
cii!i-c 1;i rnzcíri y la. le :.S ,coii~lcriad;i 1 ~ " -  Santo Toiii;i:+, \- csl 
121-dacl cl~ic la coiisidci-a.:itiii clr Sigri- ílc l j rabani ,  rcsl.)rtcto 
;-l. 1 : ~  ctc.i.iii~Ia:i tlcl i i ~u i i~ lo  ! ]u, :Icfcnh;i tlc u11;i niici-a EOI-nia 
(le 1:i tcoi-í;i tic1 rtcrrio i.c3toi.iio, c * ~ ) i i ~ l u : ~ i l  ,:L uri;i cs]~ccii:  rlic 
\.iicltn a la co~i:~idei.acicíii g$tig¿~ cl:! la nnt~ii.al'tz;i. c~iiiriiri:i~i(i~) 
t:iii,l~iCii c:i cit,i-to iiiotli) 1:i singiilaridad dc 1:i 1)ci-soiin. in:li\.i- 
(li1:il coi1 la ac1iiiisicí:i d-c. I:t icoria avci-roist:~ (1.:: 1;i u;iiclxtl del 
ii1tcice:to age!it.c. 'Tniiil~i::i, 211 1)lciio :iiglo .Y[II, I.:ugt.r B;L::OII 
- c luc  ense" "II t)sl:oi.tl tli.:;tic i 2 5 7 y iii;Ís taitlc cii I'ii ri:; - 
coni!icnza a cIc:-t~~bai.:iz;ii-s;i clc Ir) ([u': 61 1lniii:i. la :7~i1):'iljli-~ 
ziín11 (le la :~~i ios i r l :~( l ;  y ~itiliz:tii~lo c:l 11-16toclo 11i:itcrii~iti::~d ), V X -  
~)ciiliicilt;il --tras las iilf]ucncia.i que sobi.e vl  ejei[,ieron 5ii.S 
!na(~sti-os Grosi.etc:jtc y .\t[aiii dct ?I;II-~SCO C)xkor(i. ). CLI 
París IJicri-e tle .\Ia~-ic.oui-i coii~cnzai-á a habla r  cic (luc c'i 
130siblc por e:j't».i n i i ~ ~ ~ ~ l i ) . ;  c ,e.;[iojar jns :;cciefos tic la natuia-  
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ieza, y fundará una nueva ciencia cobre las bases de la espc- 
riencia y l a  ra.zón huinaiias, anuncio de  l a  nueva cicncia mun- 
dana y natural del pleno l:~enacimiento, e iiicluso iniciar6 un 
iiitciito de religi6n natural. 
P,ero una persona1,iclad fundamental que pone bases esen- 
cialísimas para el i.ildi.iriduo nuevo que surge en e1 Itcnaci- 
niiento es la figura d'e Jolin Duns Scott. E11 cI últinio cuarto 
rlcl. siglo XIII, hacia I 270 nacc :el filósofo quc va a combatir 
cstc a modo de  paganización del CI-istianismo que es el 
toniisiilo, que había dado dienlaciada importancia a la na- 
luraleza y a la razón «humanas» . Mas, d.csgracia$lamentc. 
cstc intlcn to tbc lo que pudiéra~iios llamar , «purificación » l(c 
Ilcl-a a errores mayores. Priiiier'o dirrí cjue Dios c,s pura VD-. 
Luntacl -~)re\.ia a toclo- incluso a la ,razí>n. También l a  
csistcncia c1.e I>ios rio cs algo racional, no cs un prin.cipio, 
sino u11 hecho. le igual ocurre con la existencia tle la  rwimai- 
lidad, ya quc Uios ten su auténtico ,ser es irracional c ini,ntc- 
1 igihbe, y si. ha. crcadlo l,a razón y se h a  soili,~?titlo a ella Eain- 
bi6ii ~ l u d o  Iiabcrlo no hecho así. I,a tco1,ogía. por otra partc. 
eiiscfia a 1.0s 1ioinbre.i a nlancjar 10:s tlognia:; tle fe, pcro lia 
d c  (jum1ar disociada t l ~  la razón. Ida corisccucncia inrncciiata 
es que le1 Iiombrc vuelve a no ,tciier incdios racio.iialci; propio..; 
para habhselas con Dios -lo cual sc accrca algo a la esen- 
cia :lc lo cristiano de  tratarse anbc totlo tlc una relacicín pcr- 
sriix~l coi1 Cristo--- ;)cro el rcsult;~tlo real d:: c,it:. i ~ - ~ t ? i ~ t o  
1mrificaci6n del Cristianismo)) dc sur; ahu:;os racionalistas 
c;i,ci. cn la coriclusi6n ci~rtaiiientc :lo ya ,paganaj !;itio oriental 
casi. dc alejar al  l i o i ~ ~ b r c  d,c Ijio:;; lilas, por otro lntlo. la ]-a- 
zóii Iiuniana robustecitla ticne un ainplio campo clc a.cci(iii 
tnunclana. 
Al lado de  todo :esto, para John Duns Scott, l a  inmoi-ta- 
liclad de1 alma no es cosa cl~emostrable, n i  n priori, ni a r~0sl.e- 
riori .  Es tan sólo algo «probable», pcro no hay ninguna clc- 
niostraci.íhn que nos lleve a una conclusión ncccaaria sobre 
ello. Pero además -y aquí  est:li algo realmente importaii- 
te- l a  negacióri de que Dios sea ,ante todo inteligencia con- 
duce a Duns Scott a decir que el urzivcrsd cs tan s0lu u n  pro- 
rlucto d,e nu.estro intelecto, aunque tiene su -funclaniento cn 
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la5 (:o-2s; c5 lo rcul inisino cluc nos cnccu1,re la mntci-ia y no5 
ofrecc la ocasiGn de constituirla. Lo real no es ni  pura uni- 
vcrsaliclad, ni pura individualidad, y lo universal de  la cspc- 
cie sc pre-ienta siempre con 13 marca o el se1,lo de la indivi- 
dualiclacl. 111 contrario clc Sai-ito TomCls -cl cual cbecía cluc la 
iiiat eria cs l a  que iiiclividualiza la forma universal-, John 
Duns Scott dirá que cl principio clc individuación cstá cn el 
interior dc la forma misma. 
Se puede d'ccir, pues, quc en e l  scottisnio la iiidividual,i- 
(lar1 jut:gri. u11 1)apcl ii-iuclio 111;ís iml>oi-tantc que cii cl toiiii:;ino. 
1-a intliviclualitlat1 no sc atlliieiíc a la forina coriio :iiriil)l:' ac:ci- 
d-ciitc cstcrior, iiiatcrial, acciclental, como tzrurrí;~ en  Saii 2'Igu:i- 
tín y ,  cii parte, cii Santo 'I'oiii;ís, :,iilo c.1u.c 1s iiitlivic1ualitl;icl c:i 
la q u e  c«niicei-c a1 scr su perfección íiltima, con lo cual la i>Os<i- 
cií,ii de la iiiclividualiclad aclquicrc iin 1:clicvc d.csccnntn!itlo has -  
ta cntonccs cn el peiic;aiiiien,to ccristiano. 
Nos ciicoiitramos ya aquí, cn John Duns Scott y toclavia 
cii ~)].ciia Edad iv1,etlia. coi1 uno dr los c1cinrnto.-; fuiidaiiicii- 
tales clcl Renaciiniciito, y coiisecuentcii?cntc de. toclo el munclo 
ii~oclernci liasta casi ilucstro:~ clías: la sul.)crvaloracióii c.lc la 
incli\~iclualidacl. Por otra ~)art ,e ,  csta supervaloracióii tlc lo 
indivitlual aparece en Iluns Scott íntimamente ligada con :<u 
coiiccpcióii tlel primado d,e la voluntad y s u  d,octriria. (le la' 
lihei-tad. tlle gran in~l>ortailcia taiiibikn en ioiIo cl muntlo tlc 
la Ilaiiiacla Kdad Modcrna. Para Johii Iluns, c:; Ijicn lo qitc 
la vol~riitad cluiei-e y l a  inteligencia conoce, ,litro cl Iiccho dc 
que la volun.tad puccla manclar los actos ,tic la iiiteligcncia, 
Ic Iiacc tlccidirsc n favor del priii~aclo \de Ia vc)luntad, conside- 
rando que el conocimiento d,el obj.eto por el intelecto no e:< 
nunca iu5s que la causa accid,eri£al cl:c puestra ~~olicióii .  Esta 
'coi-ía m1xrci1tc en su idca de  la libertad, y ,  c n  con$ra clc 1,& 
que opinara Saiito ToinAs, Iluiis Scott estiina que la vodun- 
tad CJ la sola causa total de Ja volición de la, voluntad, es 
clecir, que coiioceinos un objeto antes que o t ro  porquc lo; 
queremos. 
Todas estas ideas de Jolin Duns sobre la indepcnclizaci611 
rlc la raz6n coino algo n o  propio clc Ilios sino del hornbi-e., 
seguido con ello clc un al:eja.miento dc Dios q u e  es algo. in- 
inteligible, iiifinit« )- oiiii i ip~tent~cmcntc ;ir.Liiti.:ii-¡o; la i;u~~pi-- 
\,aloi-aci(í~i tIc lo iiitli\,irIual que  dctci-i.~-iiii;i 1:i í i l  tiin:i ~ ~ ~ i - l c ~ c -  
cicíii (fe4 ser  i-cal; y la el.c\-aci(;)ii :le In v01uiit;itl : i ~ l > i - i  I r i  in-. 
LcligciicL~~ e11 cl ~ I O I I I ~ I ~ C : ~  110s [Ian e1;~iiiciitos ~ I - I I ~ ) ~ I ~ ~ ; L I I L ~ : ~ ~ ~ I I I I S  
 par:^ la. ci~iisti.uc.ciOii tic1 intlivitluo tlcl i~oii;ic-iiiii:~rit~~ cliiu (,n- 
tonccs :iC 1)rietl;' (le:-i~- cliic S;: i11it.i~. 
Itln cl imi:iiilo :iiglc) XII I .  1 )i[~-:iiirl ílt, S:~i~it-I)oiii.~;:lii~ ([ir; 
~ L I C  SI ' IIO lo indivit1u:~I v.5 I - C ~ I .  y rcl~~::  lo ~i : i i \~e~.sal  : i ( . ) I : i ~ i l ~ i ~ i ~  
l)ii(!(lt: e>:istii- C I ~  C ]  ~;(!i~:ii~i~iic~iito. !- l ) i i C ! i L ~ )  t l !~c  1:1 i-::~I.irl:i(l 
cncueiitrn al lütio tli: 10 [~; i r t i : : i~l ;~i- .  (' i c\ tlr,iitr. rli:? I r )  i i i i i t 'c3i '-  
sal e:; un:i tlt:lci.n~iiiac~ih coiifu'i:i iiitlctc~i.ii1innt1:i (1-. 13 1.~2-  
1id:lcl. l)i(v~-r.c (1 :41.1í.iolc (lii-;í t ; i ~ i i L i ~ t ~ ~ i  qu(! (:l solo wr- \.;*l.(l;i(l~i-r> 
~)lciiaineiiLe r¿.:~l es ei di3 la cosa iiiisiiia. y 11iic la ros:i i"i 
sicmprc iiii indirictun. 1.3 cosn cluc. r i i  tanto qirc ~-oiií~;:i~ln. 
1)or ("1 intelecto i c  Ilaiiln coiicelito. no ,ticiic: C S ~ C ~ ~ , ~ I ~ C . ~ ; L  111,'1li 
qL iuc .n  61, )- cstc cciicepto ilo ti:ilci i-c;iliclatl :;iiio C ~ L I :  C 5  La11 
sc'~1o uii ~)i.oducto clcl c:ipíritu. .El t6niiiiio ! i.calitlnt1:: cs :ni1 
s6lo 1)or dcfiriicitjii el iilotlo d a :  e.yi.itr:i::in tle ?;.i:i (-,):;;l..;, 1. cl 
cnrio<:iii;iciitn ~)aiticu!:ir que s.;. d a  :;ol)rc I;i i-cali(lrtt1 iiicli\.iilual 
c.; sul:ci-ior al c:oiiu:.iiiiiei-ito gei ie i i l  cI cu:tl c.; iiiil.;cif~'cto 
coriluso. I':; coiicicii.iiic~iitc) que sc i.e;i.liz:t ,<011i.c uii iiitlivitl~io 
t.;il;t:~ 11i i~c~ilitl:itl tal coino ella e.;;. E1 ohjciv d e  ln ciciicia. iio 
e- lo tini\-cr:ial o abstracto. :iino 10 i - ~ ~ i ] .  iiitli\.itlual i.otic.i.cto 
e11 cuya:; itlcas pod~>iiio:i \.ei- 1ia:ita un  aiitc:.eclente tlc lo< 
p c i ~ ~ ; ~ i ~ i i r n t o s  tilosc;fico:; d~:I s;glo X I S  ei-i su r i i r i< lo  tlc ;ii)oi.(lar 
cl tesriidio cli. la :,i-c:tlitl;itl % , - .  
(.:oii los aiitoi-cs cit¿itlo:; estAri ya  puestas lni; pi-criiisas ]>ni-n. 
c)  ntlvciiiiiiiciito dcl pciislr  iilos8fico tlr \,\-illiaii-i j f  (.)cliI:aiii, 
cl cii;il tlirií taiiihi6n : solariicntc son sul~:;taiici:i~i In., ~osri.; iii:li- 
vitlii;i:.c.i y su.; ~ ) i - o p i ~ ~ I : i d ~ ~ .  1.0 u ii~~ci-:iaI sr')]o cxistc eii el i ! i i i ~  
del s~lj,cbto cugri~scciiltc. ); ~ o l a i i i c i i t ~  ~ 1 I í .  ha): iii;'~s iini- 
rlnd. 1):ira Oc1,liani. cliic la uniclricl nuiiidrica clc uii iiitlivitluo. 
y 12.5 natur;~lezas intlividuülcs q u e  :;e iiiiagiiian e:it;íti c1rsl)ro- 
vi5t;ts (Ir i-cx]icla(l. ICn las ~) ru l ;c ) ! ; i c~ iu~~:~s ,  ]LIS 1 ) : ~ 1 ; 1 1 ) 1 ~ i  I-c].II.?- 
sciitaii cici.tns VoSai rca1c:s esti'ri.oi.c's al intli\piiluo clue pieii:i:i, 
n siiiil~].rincnta cioi i~:~pcioi ic  r l c l  csl?íi-itii; 1:ci-o todas i'll:\a 
-tengan ti11 contciiido rz:~] o ~ i i l i l ~ l ~ i i i ~ i i t i '  10gir.o- - 110 .+o11 
iii;ís rluc emision:~ clc 1-UZ, palrlbi-n:i. rzó-.tl;tzn o tc?riiiiiic~s,, J. (Ir: 
'tquí cl cnlilicatiro clc no~~zirr~a!isfn o trrniiirish cluc sc da a. 
0cl:liaiii y :L toda c i a  filosofía o sistcil~a filo\cífi!-cs que tan 
rntlic.;i] iriiliieiicia tuvo sobre cl ~ic:ii~aiiiiciito de I,utcro, y 
s o l ~ r e  t o d : ~  1 : ~  filo:iufía d,cl S\ : I I  y tlcl S L ' I I I , .  ~(:spccialiiie~itc 
C l l  1111;l¿Il~~1-1-3. 
I'or otra  1)artc y ,e11 consccucncin, iio Iiay intcriiictliai.in:; 
cntrc cl iiitcl~ecto y la. cosas  articulares es. No hay ii?oti\!o 
1):ua iritroducii- uii intcrilictliariu -por ?jciiiplo 'I;iii c:eiipc- 
cics)? - enti-r  la cosa vista y el ,acto 1)oi' cl cual iio:;otios la 
.i:.ciiioi, dc la inisma mancra que no  la 1);.1y 1xLi.a inti'otlucirlc 
cntiíc Dio:., creador y la cosa creada. ISo hay 1ii;í.i crcatlo~r 
que llios, y rio hay m;ís quc :]a cosa ~)articiilar.  1-ÍL itleii abs.. 
fi-acta c5 - -  1)ara Williaiii d c  Ockliam - un h17hifirs quc per- 
riianccc cii ci iiitclccto dc:71)iií..i de  la itituic.iGii. 
Siguiciido .este iiiétodo cii el. cual el úiiico c lc i i i ,~~tu  ~.;í- 
]ido es la iniuici6il s e n s i h l ~ .  \Villi:am de 0ckhaii-i cstiiiia tan 
5010 coino ~ .~ rub ; ih l c~  y no iicccsaria:i la mayoría clc las prue- 
l~n.;  tratliciuiiales tle la csistciicin clc Ilios, incluso las, dc  la 
uiiitlatl ci i i~finit~irl .  ,zl)artc tlc ]as (Ic 1)i-iiiicr 1~1o.tor. '1'0das las 
:~fii.ill;~ciuilv~ sobi-c ]os a t ~ i b u t o s  tic I)io.-i son cicrlnc tlcsd? ci 
p~in tu  dc vista clc ln fe, y ,la razcíii no  las coritratlic.c de  uri.:i 
i-rizn.cra tlii-ecta. pero, si11 cmba.igo, ésta no puctlc apor ta r  m;ís 
c~iiq~,robabi]id:ides cii su favor, ), rio potlríii da.rnos . l ~ i i i ~ : j t ~ n -  
cicíii iiccc.jar'i:~. Igual ocurre rcsl)et:io clcl aliii:~ 'sub:itüiicial 
inii!atcrial y- a su iiicoi-ruptibilitlatl c inrnc.)rta.liciat3, quc sor1 
sOlo ~)i 'ol)al) lc~,  ) c r o  iio clemo~strables 11ccccjüi.iaiiientc. 
Es ta  ~~cpxrac i6n  entre la  razóii y la fe, enti-c lo.; objs toi  
:lc urin ) otra, y estc coiisidcrar lo razoilablc c.oii~o 1)rol)io cle 
lo Iiiiiiiaiio. inicntras 1)ios es con.+iclcrarlu cnino vGluntatl a r -  
bitraiki, incogiioccjble c iiiclciiiosti.ül)lc, cs Ilevütlo 1) i ) i '  Ockliaiii 
al  1)ri)l)lcrna tlc la iiioral y dc  sus l~receptos.  'l'odas la:; l,-.y,cs 
iiloralcs estiín sc.:rnetitlas a l a  pura voluntacl (le Dios; 3. supc- 
i:riiido a I)iiiis Scott dirh quc iiicluso las di:,posicioiics- ilcl 
I )~c; í logi)  ticr,cn esta categoría voluritaria indcpcntlicnte de 
una  nccesidatl dc  razón di\:iina. E l  robo o cl atlultcrio sor1 
rnalos cii raztjn del prcccpto de .iloluntad diviria yuc los pro- 
hibc, lsero scríaii actos incritorios, si la ley tl,c, l l ius  así lo 
hubicran dispuesto. 
Este vol~rntarismo arbitrario &e Dios, iba a tracr coino 
conscciiencia no un mayor respeto a Dios, sillo a alejar ail 
hombre de El .  Dios aparece de nucvo en IViLliaiii of Ocltham, 
cicrtain,ente die un modo muy sem,ejiailt~c a Jos clioscs J c  Id 
antigua cultura oriental. E s  tan omnipotenbc, arbitrario y- no 
se soniletc a ninguna n.ecesidad, que el ,hombi-c \.la ;l. comci1za.r 
k~ cludar ya, .cn cste siglo S I V  .en el cual vivc Ockham, si  
si lc es posible o no cornunicars~e con un ser  cuya constitucicíu 
es tan iadicaln~!ente opuesta a esa cualiclad tan caractciís,tica 
en el hoiiibre como es la raz6n. Ello v a  a proclucir un pro- 
giicsi\.o al~c,jaiaicnto dc Dios y un centrarsc ?n es te  inuiitln 
y sobre cstc niuntlo, 'cl cual :;í cst;í s,oiiictitlo n l,r).r.:; tlc 
i;lzóii o cl.cscubril>lcs por ella. 
Y ccta razGn va a desarrollarse a partir dc \\;illiaiii tlc 
Ockliain ten uii sentido niuy concreto. 
l~I'al.)iainos visto que Ockham lial~ía defciitlido la iiituicihn 
ilensible coriio único conocimiento huinanlo válitlo y c;il)az clc 
ll,cgar al conocinii~ento de las cosas. Nico1;íc dL;iuti-ccour1, :rl, 
adriiitir, como Ockl-i.am, una sola clase dc coiiociiiiiciitos cicr- 
tos, csto les, 1.0s ini~.icdiataincnte cvidciitcs, dirá quc 1% cvi- 
delicia iiln.ecliata sGlo se puc<lc obtelici- Ikor (lo5 Iiiciiics : 111 
cc-1,nstataciOn espcriiaental o la afirmaciúii dc la itlciltidatl dc 
una cosa con d a  misma. Ixeg-o, l~a  co;nstatacií,n tlc 10 rluc cs 
!f la afirniacitjn de que csto que cs, iio ticnc para cl iioi-nhic; 
ninguna certeza propiamente dicha. 
Todos los conocimientos ci,ertors tlcbcn i-cferir:;c a.l priii- 
cipio dc contradicción. Los contradictorios no yucdcn sc i  si- 
siiil'llxncaii-~ent~. l'or otra parte e n  cl caii-il>o tlc las c:ist.cn.- 
cias, sólo cl c.u~tcrim~entulismo nos conducc a resultados (:ier- 
tos; sobrc todo lo deniás, NicolAs rl'Autrcc.ourl :;.c iiiucsti~a 
esc6ptico. 
, E1 card'enal Pierrc d'ililly ( i 3 ;o-  r 4 2 0 )  in.a.ntcntlr;í 11% 
a finalcs del siglo XIV y comienzos clcl S V  todas las I)rc>- 
posiciones dlcl ockhaniis~ilo, adcinás dc :;LIS tciideiicias cspc- 
rii~ientalistas. Negará l a  r,calidad dc  los universales, criticarii 
l a  doctrina aristot6lica del conocii~iicnto, darrí valor c1,e proba- 
bilidad tan ~ 6 1 0  a las pruebas dc la csistcncia (le Dios, 
añadiendo que 1s idca de Dios no u5 c\litleiitc tlc por sí. ni 
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c1c~iiostrabl.c: n prior¿ por una razGii huiiiaiia, ni por l a  cspc- 
~iciicia 17  de que taiito los atributos (le Dios coiiio l a  esis- 
triicia del íiltiino Fiii del hoiribi-e con i~ideri~ostrablcn. Es iiii- 
110:iblc dciilostrsr qLie cl Iiombre tenga otro fiii que 61 inisriio 
11 511 propja perfec(:iíril. Ir aquí poderiios ycr conlo eii la 
iiicritc dc I'icrre dii2illy sc cst(i11 .claboraiiclo ya todas las 
ideas e11 quc cI Iio!.iibre 1.3 a asentar todas sus cr-eciiciat pos- 
teriorcs. de uii marcado y puro inrnaneiitisirio huniaiio-niun- 
Xos ciicontrailius ya en cstc inoinento a caballo cobre 
la alista fina y a vcces dificilii~eiitc deteriiliiiable en qric 
1'0' una verticiite cst'í l a  Eclad Media Cristiana y por la otra 
r.1 Rl~inclo tlc l a  Modei-iiiclad que se va  a iniciar --o que 
ca\ t " í  J a rcL~liiiontc iiiiciaclo -e11 el l<enaciiiiiento. 
i~'rcntc a acluella rcIacicíii l)crsoi:ül del inclividuo hoiiibre 
con Uios - relacicíil ~~ersoi ra l  aiiioroaa, pero d,c razonarlo 
niiic)i- - . íl~ic San i\giisiíii estableciera, y auii frciitc ü aquci- 
11;~  arincíriica rclaci6n entre IJios y la naturatcza y la liuiriarii- 
clatl c1uc Santo To~iiás constriiyera iilfluítlo ya ,por t.1 aristo- 
tclisino griego rcnacitlo, no; encontiainos coi1 cluc, I)or oll~ra 
tic Sigel. clc I:raba~it, Grosaet~ste, 11da.1~111 tle hlariscu, Ko- 
gcr Ijacon, Joliii I)uiis Scott, \\*'illiaiil de  Ocliha.tii, Nic.oJ;is 
c16i\iit~cci>urt, l'i~ci-r:: cl'i\illy, y otros, ciitrc 10.5 cualcs s e  en.- 
cucrilraii l'icri-c cl'Oics~iic y l)>uii(laii, se ha11 pi-oclucido (los 
Iicclios tccíricos f~indaiiiciitdles rcbpccto a la relación del hoin- 
bi-c y (le I,L ~ i ; ~ t i r ~ - a I c ~ a  c u iL)io~,  coi1 u n a  IiLic\la sit~iación' 
iiitclcctu;il tlcl hoiiibre distinta de la cxistciitc cri las An- 
tiguas ciil.t~rras oriciitalcs, , ~ i i  la hiitigiicclatl cl;ísicri, y trriil- 
biCii clc ]a esistentc duraiit,e 1s Edad RlIetlia Cristiana c1;'tsica. 
l'or lo proiitu .cii virt~icl de  las doctriiias que tlcficiirlen la 
5el)ar-acid:: eiitrC la razón y la fe, y las tle curlsidcrar a I > i o ~  
coiiio indeniosti-ablc racioiialnieiite y constituído íntimaiiiciite 
(.o~iio \c~luiitatl oi i i i i i l )ot~nt~ y ~)o(lcr  arl?itrario, 21 1ioirii)i-c cic 
c.sta 61)oca crítica tle fina1 rlc Ia Edad Mcclia y coinienzoq 
:lc la JIoclci-iici, rluc cs rl l<cnaciriiiciito. sc cncoiitrar;i cn, 
uiia situaci6il iiluy parecida a la c!cl horribrc clc las culturas 
oririitnlcs dc 1'1 .\iitigiiedatl : ante u11 I>i«s incogiiosciblc 
racion:ilrncritc y vnirii~)utciitc. Se encoiitrari cinpcc]uei?ccido 
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ante el potlei- tlc I)i»s y con muy pocos rncdios de  coiiiunicarsc. 
con :IS1. 'I'aii sólo el 1.eriguajc inístico, irracionaln~ciite aiiito- 
i-oso de entrega absol.uta, incluso inconipi-ensiva, qiie en la 
:Ileiiiania de la &poca utilizar5 zl Magister Ecltharclt. 
I'cro este alcjainientu c1.c Dios, voluiitatl arbitral-ia, ,S.C 
accniún aún 1ii:ís porque .el hombre y el mundo se entienden 
entoiiccs cc>ii~o rr1zÓ17; pero esta r z ó n  ha ,(le cnfi-cntarse di- 
.rectaiu.entC coi1 las cosas, con las cosas dc es.tc niuiitlo natu- 
ral y dc  este iiniverso en el cual vive cl hornbrc; ha cle en-t 
frentarsc con las cosas particulares, i~~clividuales las úijicas 
iwa-lcc--- ~ ~ u e s t o  que heinos visto que los urziverstll~s, las' idens, 
las r.r(r'ionr nctcr~zcze, etc., no tienen realidad, son sOlo palabras 
rzo~rri~?a. í' el hombre alejadc (le Dios l)or incognoscible ra- 
cionaln~ente, se volv.er;í a las cosas (le1 mundo., a la riat~iralc- 
za iriunclaria, y funt1ar;í una rili8cva ciencia : la ciciicia dc  la, 
r a z h  esperimcntal. Desesperado de potler conil~rciitlcr a I>ios, 
sc dlecjcle por intentar camprcrider a cstc niuiido! y a (Il mis- 
1110 coiiio parte de este inundo en el curil vive. Va intcntar 
cnn~prcndt!r al inundo y a sí misino sin iiitciitar en la hla- 
yoría dc 1o!j casos j~fstific~cils.~ O ju%gnrs¿i rcsl~ecto. cle una rcri- 
liclad superior cjuc trascie~itlc a a.iiibos. 
\/a cstucliar tambiéil expc.riiiic-ritaliiiente, ininaiicn.teiiien- 
t.e, las rcaliclaclcs: sociales de cstc riiuiiclo : si!i rcfcrirla:;: a. nada, 
quc las trasci,erida ac:ordCmoiios un nloincnto (le l~Iacliia\~c- 
lli., cl.ueiuego ,estudiarenios, el cual hará ~sencill.ai-riciite sto 
que  estamos refiriendo con esa realitlacl social que sc llama 
cl Estado. 
I'cro, 'naturalmente todo este cambio no se prodricc de 
u n  riiodo fuliiiinaiite. I'or el contrario, halirií niilcs tle in- 
t.cntos:, de  taiitcos, .eii los que cl hontbre desligado clc la 
trascericlencia, y #enfrente cle 1s naturalmeza y ,tl~e sí: iiiisiiio,' 
no sabrá qué cairiino toiiiar. Co:mo aqucl I>un 3Tartín Váz- 
qi~cz  dc Arce, tlel que hahl;íb,amos al priiiciliio (le cstc a r -  
tículo, e11 SLI fu!i.eraria y siiiibólica estatua, cstuclia, tlubitcttivo, 
razon.aiite y reflexivo, recubierto aún coa1 la arinatlurrt mc- 
die\,al tlc la f,e todavía, pero con un vacío en el foiixlo: dc su 
corazún, se recostarh, abrir& un libro y .l.eer;i las razones es-. 
~?eriiilantahes clc los hornbres cle su época, a ver CJUC verdad, 
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c-;iii ; i i-ic,  y \itl:i ]Iri?;lr;j el c.oraicíii vario y e1 nlnia ;luclo:ia8 
tlc los liciiiil~i~es clr su d1)oca (<rcnacentiijta». 
\' i ~ i  csi;i c:[)oc.:n. c] Iioiiibrc (SC ,ar-ci6ii .;e coiivcrtir;í, 
; i . ~ i t c ~ i i t i c ~ : i i i i ( ~ r ~ t c :  c ~ i  a(-ci0n pura.. sin ~iinit;i<-icíii tr:iscciidciitc 
a lgui~n ,  ! si11 iná.; fe ciiic 121. f e  cri sí niisnio ). c i ~  :iii rlccibii. 
y sui-sir;¡ 1;t iig~ii-a rlmc :iii Ezzcliiio tla lioiii:riio, o clc un César 
Iloi-gia, cniicl~iistadorrs del ~)oclc:r, tlc la:; i.itl~iczaii y cIc lo:; 
goce.< S C L I S L I ~ ~ C : ~  :1 ~ i~ü lqu ic i -  1)rccio !. si11 iiiiiguii;~ lilliitz~cióll 
t rasct.~iclc~i tc. 
k' c.11 esta siti~:l.ci<')ii ocxrr-t. iiatla iiicnos cluc ese Iiechn 
ir-iil)oi~t:u~tí~irnc, rlt~c~ l i ; ~  datlo el noinhrc a la 6.poc.a. 
Sr ha  visto qiic L'] 1ioriil)i-c tlc esta crisis dcl (.:ri:iltiaiiis- 
nio iiici!'i.e\~;tl sc íili.:,i;~ tlr 1)ios 1. sc, cc1iti.a cn sí iliisrno y 
cii la ii:itiir;il~i::i; 1)ocu ;L 1)ow co~iiic:iiza a satisfiti:crse tlc sii 
pr01)i;i c.\cel'~ncirt v tlc la dr: la ,natiiralrza. y adcii:;ís utiliza 
(.;ia;i 1 . c ~  11i;ís su i.nir:li~riici;i. y r;izGll pai-;i la C O I ~ S S U C ~ ~ ~ I  dc. 
i i i ~  iii:i>oi- l~o t l r r  a sil ser\.icio ~ )a r t i i u l a r .  :il)nrt;íiitlo.ie ron 
ello c,;itia \,c,: iii;ís (Ir.. 1,icis y jl:. las reglas \);ira ;ic.crcarsc 
3 El .  i c:oiiio d i c : ~  ac:ci-ti~tlaiii::iitc I.udu.i:,. \;oii I'íistcbi. ~ ' i i  F\LI  
(:ciiic)i~iílri. ,:llistoi.¡a cle los I'al)as» sc  protlucc c11 ;iqii?1 ticin- 
po u n  Fc:i!cíii:eno Interes:irntí.-;iino : « . . .cii acliiel tiistc pci-íoda 
t l ( \  c:isi uiii~.crsal lefcr\.-es(:ciicin. y criiibiaiiiieiito ~ l c  la  vitia 
c - i - i s i j ; ~ ~ ~ : ~ ,  c111(: sc ailunri(í tlcsdc el priiicipio $1~1 :iigl(~ SY.  
coi1 1;)  tIt~ljili.i:ic:icíii tlc: 1:j. ai.itoi.itl:itl ~)oiitificia, el. areglara-  
~iiiii~rito tlcl c:l::i-o. la dcc;id~tiiic:i.a rlc 1 : ~  Filosufía y clic la tool,íi- 
c!~(:ol:ístic-:~~ 1 la Iior~-ihlr c ( ~ ) ~ ~ f i i ~ i í ) i i  clc la \ , i t l ; ~  4-ivil y 
política,) se ~x-u(luc.~c lo cluc: sc 1J:tiiia ,el I$.cii:iciinici.ito. esto 
cs, el I L ii;ic.iiiiiciito tlc 1;i .4titigiic(la(l cl;í.iic;i. \' ,iigiic tli- 
(.:iciitlo vori T;istoi- : (: 1 , i ) ~  ~i . i i i i : iosos  cleineiitos C I U C  cni~fi.c.iic 
sin tiutl:i 1;i alitig.~i;i litci- tiir ira, se I~riiitlabnii n un;\ gc i~erac i~ i - i  
sol:i-c.c,ciiada rsyiji.ituiil y x~itiii-iciiitaliiiciitc, y por I D L ~ C I ~ T > C (  
c.onr.cpto.; :lcscclui]ibriib;i; :t l i )  (:itñl %c ¿)x.rci(j  c.liic la rea,i:- 
ci6ii coi!tr¿i 1:i i-icgligciici:~ clc la foniia. cn los últiiiios iiciiil)os, 
clc la lltl;ltl Jl,e(lia fuC tari 1;:ji')r; cliie, al tlrsccliar su forriia 
ilcsciii tlai1:i. s-c cn\.o]vicí c!i uii coiiiúii tlespi-ccio a s u  conlc- 
:iic.lo, l i i i t i :  turio ;i la esco1:isti~a ~>cril);~tCticn liic s:c, liabía 
ciit i.ctcjiclt) ~ o i i  (21 clogiiiax . 
Soii (los lii:~:lios ii iuj fLiiiclaiiicntalci; (: iri-iliortaiite:; : iin 
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particular clima, y una particul-ar confusi6n; y atlemris, no 
"era que la Edad Media no hubiera cultivado y .estudiado el  
peiisamilento antiguo, y sí lo hiciera en los nuevo.$ tiempos 
cl Kcnaciiiiicnto. Lo quii ocurre e:< cluc el Reriaciiniciito da  
un iiu'cvo sentido completamente distin'to 'al cultivo y estuclio 
de la Antigüiedad. , 
El Cristianismo y la organización eclesiA.itlca fueron pr.e- 
cisaii:'ente los transmisores más importantes (le i a  cultura 
.antigua 'eii occid~erite, a través de  toda l a  Edad Media, pero. 
5:abiainenbe, no se admiti6 sin i~alorarfos todos los elementorj 
cine la .Aiitigiitedad trasmitió, pues sus puntos de vista sobrc 
la ct,erna salvación iinpoiiian lógicamente una selección; aun- 
rpc  1:ay que reconocer que mu,chas obras griegas pcrma- 
ncclcioii. totalmente desconocidas duraritc toda l j  Etlad Media. 
E1 K,ei-iaciiliieiito da un nuevo sentido a l  estudio. dc  los 
'antiguos. El I7u11zanisfa que es el Iioilibre .renaceritista qiic sc 
cledica al cul~ivo d.e l a  .4ntigüicdatl, intercs g o r  su cultura y 
resp.etuusa admiración hacia ella, la nxayoría (le las vcccs 
intenta buscar en aquellas fuentes un cariiino ,y iina solu- 
ci0i-i al vacío que sc pneserita ante su vida ;iii.tc la cri%is ~.lr:,ll 
I'cnsar y de las in.stitucioii,e.s cristiano iiietlievales, ,y en la 
jnayoría cl,e los casos - -conlo s,eííala Arnoltl . siniboliza la 
taiisencia de toda pr,cocupacií,ii por la \.ida (le ultratumba y 
la ~)laceiitci-ü incliiiacibn hacia todo lo huii~aiio, ,y a lo liatu- 
ral --- añadimos- cal-actlerísticas d e  la  cultura antigua (:I;í- 
cica. l 
IJ8ti.a seiiii-divinización c1.e los escritos antiguos que se 
colocan en una admiración un poco iiluchas vere5 de « ~ i u c \ ~ o s  
ricos)), por encima d e  la Biblia y de los Padres de la Igle- 
sia, deseiilbocü dpidamente  en el liombre reiiaccntista cri 
una concepciúii del niundo naturalista y semipagana que 1l.e- 
gas5 hasta afirmar que el  estudio de las l'etras antiguas ha-  
rLí a la  huiiianitlad más civilizada, m;is iiobl,e, i~ids tlicliosa, 
iclea que aparece por prhnera vcz en ,I>etrarca -como observa 
t-Iaus-er en sus ((Est~idios sobre la Reforma fra~iccsa)) . 
El horiibrc de esta época, com'o el $e 'todas las 6pma.i clc 
crisis, tiene la nostalgia de un supuesto ,estado primitivo 
o antiguo de la liumaiiidad, al  cual ,considera coino inás buc-11s 
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\. mejor. T)anto el hombre del Renacimiento, c o m  d de  la 
Reforma sintió esta sensación nostálgica. « L a  conciencia -di- 
ce Burdach- de  que la antigua, eterna ,e inagotable fueirte 
de  l a  vida, de que del estado primitivo de l a  h u m a n i d d  
del cual ,el hombre se había apartado \mucho, debía venir una 
:iueva grandeza, una valoracihn más elevada de las cosag, 
una transformación; esta convicci6n, decimos, es  l o  que c m -  
tituyc la raíz del moviniiento de cultura ,qwe llamamos Re- 
nacimiento y Reforma)). Y por otra parte, ,era natural que 
.:1 renacimiento de la An'tigüiadad tuviera la  ,cuna de este su, 
renacer cn Italia. Los italianos se consideraban colmo con,ti- 
auadores de los romanos, y en  aquellos gequeños Estados 
-las ciudades italiaxas dte la época, cuna ,de la. burguesía di- 
11-eraria moderna en 61 sur dle Europa- llenos ae lucbas in- 
teriores, de partidismos -1espcia1mente a partir de la caída 
diel Imperio Germano-Románico- {existe la nostalgia y la 
impresión de sentirsle los herederos, aunque degenerados, de  
aquel gran Imperio de los Augustos, señalando el pasado 
xiomano como el ideal, no sólo ,en - 1  tierreno político, siqo en 
otros muchos tambisn, y le1 hombre de1 ,400 y del 500 veía 
a los antiguos d,estacarse como, la cima de la ciencia y del  
arte y ctomo 10s supnemos maestros, a s i  Snimitables por 
aquellos pobres residuos de aquella cultura infinitamente rica 
que lepan los hombres de la &poca .cuya. 
P,ero, ante las convicciones e instituciones medievales 
que decaen, no se construyen inmediatamente grandes sistemas 
o un sistema que los sustituya, ni un repertorioi humano clara 
y logrado sobre ,el modelo de la Antigüedad. Por e l  contrario, 
((todos son barruiitos, entre-vi~ion~es torpes, amagos, tenden- 
cias, lensayos; en suma, transición)). Al lado de esta falta 
d e  sistemas totalles, existen diversos intentos de compaginar 
opiniones opulestas -las tlendtencias anteriores medievales y 
las nuevas renacidas, un principio y su contrario, etc.-, 
dlecir, intentos sincretí~~ticos, cuyo ejemplo más típico es e$ 
de Picco della Mirándola. 
Sin embargo, se inician claramente en las ,mentes m& 
señieras del tiempo dos tendencias fundam~entales: l a  de m- 
cerrarse cl hombre en sí mismo, y la de  la explicación in- 
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manente de la naturaleza, de los hombres t.eóricos; l a  'de la' 
entrega a l a  pura accihn 'en los honibnes vitalmente carac- 
terizados, /especialmente a la  acción política, por ,la pura ac- 
ción política o deseo de poder. E n  realidad estas son las dos 
posturas características también de la  época romana m3s sig- 
nificativa: la posición die los filósofos estbicos greco-romanos, 
y la de los grandes emperadores. En e l  Renacimientoi allá al 
fondo, iexistce un Dios omnipotente y casi incognoscible e fn- 
alcanzable a la antigua manera oriental. 
i E l  aentrarsie el hombre en sí mismo a. travCq de su ra- 
z6n se  ap&cia, por )ejemplo, en Pietro Ponlponacci que afir- 
ma que l a  negación de la  inmortalidad individual no aporta 
a la ética ningún peligro, sino que impulsa{a la realizacih del 
bien por el bien. El alejamiento del ,Dios personal, es de- 
cir, una especie de religión mundana, iniciaci6,n ,de lo que 
v a  a ser mds tardle en  el ,XVIII la  ((religicchn natural)) se 
aprecia en el cardenal Nicolo d i  Cuca. Y en el intento sin- 
cretistico del conde della Miranclola e Concordia, Giovanni 
Picco, sle considera al hombre como un interpres nnfurae, ocu- 
I[u murzdi, e~idiosríndove el hombre a través de su raxón la 
cual sc eleva al mismo sentido que la divina, cuaiiclo se con- 
sidera por el filósofo ita1,iano qule cn el cogitnre, por incclio qlcl 
cual la niente se aferra a sí micrna, el h>ornbre toma eii,sí la raíz 
unitaria de lo ~eal,  #el erzs unum, unidad que perenlminente 
actúa Y aun m5s : en el acto en el cual la detcrminacióil in- 
dividual pensando reune e n  sí, de nuevo, la  razón que l a  mi- 
ina, 1entilend.e aquella raíz una en l a  cual se asicnta, y com- 
priende a l a  vez a la cosa y a sí misrilo. «Anima se ipslaml 
siemper intelligit et se intelligcndo quodammodo omaia en- 
tia intelligit » ; el cogitn, en'tendiendo en la  cogital'io, entien- 
de todo. Alcanzando el pensarnilento absoluto nuestra alma se 
lencuentra a sí n~lcma, y viceversa, el ~ e r b u m  S&, actualiza 
in mie,ife, la rnens !en el alma, siendo así perfecta la  círculari- 
dad. Y la fórmula que Santo 'i'on16s usaba a,propósito de1 
conocLinieilto divino -iriikelligerzdo s e  indelligit ornia alta- 
viene, e n  un sentido muy significa'tivo, usada para el conoci- 
miento humano. El hombre se encuen'tra con que con kI 
pensamiento puede abarcar el todo, elevándose al Uno, tras. 
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cicnde lo múdtiple, supera a l  ángel y se hace Dios. Y es 
curioso observar cómo en este endiosamiento del hombre rea- 
lizado por le1 corikle cleY$a Mirandola, acude a Oricnte, a la  
Kabbala, precisamente porque -como señala con gran agu- 
deza Ernst Cassirer-, ¡el hombre del Kenaciriliento acude a la, 
astrología kabbalística como sustitutivo dle su creciente irre- 
ligiosidad. 
E l  mismo Ernst Cassirer ha sabido examinar en su obra 
((Individuo y Cosmos en Ia filosofía del Renacimiento)) esle 
fienónleno, y nos dice : « . . .Ficino desenvolvi6 un sistema de  
,las forn~~as  de vida, segúin las determinaciones y las fuerzas 
de  los astros, perfectc hasta en  sus último; detalles. Un  
ejemplo es este que pulede hacernos ver con particular cla- 
ridad que eran dos las fuerzas esencides contra l a s  que de- 
bían luchar cl  nuevo sentido de l a  vida y e l  concepto e ideal 
cl~c la I~umanidad del Renacimiento. A cada tentativa d e  li- 
beración del yo, sc contrapone una necesidad de doble especie 
y carráctcr: si por una parte está el regnum gratine, por otra 
esth cl rsgnum nafurae que pfietende que Laqu41 lo reconozca 
y sc le someta. Y cuanto más enérgicamente era rechazacla 
la pretensión primcra tanto más poderosa se toma  la segunda, 
consider8ndose la única valiosa. A l a  coerción trascendente se 
contrapone ahora la inmanente, a l a  religiosa y teológica, la 
naturalista. Y dsta era difícil1 de  superar y d e  vencer, porque 
en último an6lisis tambien el ((concepto de naturaleza)) del 
R~enacilniento estaba alimentado por las m i s w s  fuerzas es- 
pirituales sobre las que había crecido su concepto clel espíritu 
y del hombre. Sc pedía ahora nada menos que csto:  quc ta- 
jes fuerzas se volviesen, en cierto modo, contra sí ndsmnas, 
y que espmtríneamente se fijaran sus propios límites. Si  la  
lucha contra l a  escol6stica y contra la dogmática medieval 
,EE dirigía hacia el ext~erior, ahora en cambio, lq  lucha clebíci 
dirigirse hacia el interior; se comprende entonces, cuXn As- 
pera y obstinada debiú tornarse. Dc hecho, toda la filosofía 
de l a  naturaleza del Renacimiento, tal como surgió en el si- 
glo XV, y aún hasta los comienzo.; clel siglo XVII, cstaba 
intiniam~ente ligada a l a  concelxión rii6gico-ast rolbgica de l a  
causalidad. Ccnccbir la naturaleza (c según sus propios princi- 
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pios » (iuxta propia principia) parece equivaler solamente 
a lexplicarla según las fuerzas innatas que en ella existen. 
Pjero, ;dónde aparerían estas fuerzas más claramente, dónde 
se mostraban como más fácilmiente perceptibles y cn forma 
imás general, sino $en el movimiento de los cuerpos celestes? 
Si en alguna parte es posible descubrir la ley inmanente del 
cosmos, y tambiCn la regla universal dtel acontecer particular, 
1e1 lugar debe ser ciertamente éste. Astrología y magia en la  
época del Renacimiento están tan poco en desacuerdo con eJ 
concepto «moderno» de naturaleza, qule, por el contrario, 
vienen a constituir ambas su m55 favorable vehículo. La' 
astrología y la nueva «ciencia» empírica de  la  naturaleza e ~ t i n  
ligadas, efiectivamente, o en la  persona dle sus cultivadores». 
Esta iexplicación inmaniente de la naturale~a se inicia 
también en #el cardenal de  Cusa, el cual considera que la  evo- 
lución, en cierto modo, es el mundo, y cada' cosa refleja en 
su lugar el universo enyero, siendo 61 hombre reflejo del Yo- 
do, una especile de (espejo o « pequeño iilundo)) (parvus mundus. 
mi~rocosmuS~.  L n  Gioraano druní~ sle ackntua esta rdea al 
consiaerar que e1 inunao llene un alma que e3 Ia causa inr 
21 nluyiente sobre el principio interno que obra según fines,. y 
que rieside en la materia. La divinidad no hay que buscarla 
fuera y sobre la naturaleza, como querían los tecílogos, sino) 
que el verdadero filósofo la encuentra en la nautraleza misma. 
La  materia no .es opuesta a la  forma, sino que es un ser divino, 
que se desenvuelve e n  sí mismo hacia formas superiores, y, 
en e l  fondo, no es sino la madre naturaleza. 
1 Pero en estos intentos en que tanto e l  hombre como la, 
naturaleza pugnan por ind,ependizarse de un Dios persona) 
creador alcxnzable por parte del hombre por un amor ra- 
cional hacia El, la  postura más curiosa e n  le1 Renacimiento ks 
la #del Condle Picco della Mirandola, ya citado, según. el cual 
id1 hombre les una especie de unidad unifi~an~te, aunque un, 
hombre entendido no como éstae o aquél, sino coma el eterm. 
.espíritu viviendo en nosotros, especie de alma intelectual que 
a todo e l  ámbito del cielo y a todo el decurso de los tiempos 
excede, en cuya teoría se puede apreciar bien claramFnte 
la del intelecto a g e n k  de tan perceptible origen averroista.. 
En este corto estudio sobre la nueva postura del hombre 
del Ktenacimiento hay que examinar tambidn la influencia, 
que e l  experiinentalismo matemhtico alcanza, para acabar de 
perfilar e l  campo,, y deslindar e l  camino que, centrado en una 
concepción inmapente de  la  naturaleza y un hombre entendido 
como razCn, conducen hacia el hombre de  Ia Edad Moderna. 
' La ciencia experimental, tal como ya hemos visto, ha,- 
bta tenido un desarrollo especialmente teórico a finlales del 
siglo SI1 y en e l  XIII, pero ven el Renacimiento d q u i e r e  
un nuevo .esplendor por obra -de los ?lescubrirnientos, nuevas 
inuestras de la  cyencía experiinental, que se realizan durante 
ros siglos XIV y XV. E l  comphs, la brújula, l a  pólvora, los 
anteojos 17 los relojes de bolsillo, lentes, telescopios, micros- 
copios,, f~xidicion~es d.e 'hierro y altos hornos, grabado en. 
madera y len cobre, la trascendental imprenta, juntamente con 
los descubrimientos geogr8ficos y astronómiccs, el perfeccio- 
namiento diel ejercito y las armas, juntam~ente con e\ impulso 
que Nicolo de Cusa, P-euerbach y Regio Montano dan a l a  
matemática conducen directamente a la ciencia nueva que 
iba a culminar con le1 sistema heliocí.ntrico del famosísimd 
Copernico, con el cual todo e l  pensar geocSntrico de la  An- 
tiguiedad y la Edad Mkdia quedan d~estruídos. Con la cons- 
trucción copernicana la dilat.aci6n casi infinita del universo 
aleja también casi infinitamente al hombre de ~ i o s  en cuanto, 
que apenas cabe imaginar la  existencia, a partir de entonces, 
de un ser personal capaz de haber creado de l a  nada aquella 
knmensidad, y, por otra parte, a pesar de  no ser la tierra ya 
el centro del universo, el hombre se encierra m5s y más en 
su propia inmanencia, única maiilera de hacer frente al muii- 
do, tiempo y espacio qule le rodean. Con l a  construcción co- 
prnicana, a una evidencia de los sentidos reconocida por l a  
maca, se opone una construcción racional que ~ c h a  por tie- 
rra toda.; la3 ideas cbsmicas cluc se habían sustentado hasta1 
el día. I 
\¡,a a ser Calileo Galilei el que defenderá con Cxito 1~ teo- 
ría reconocien'do en 10s movimiento; de  la tierra algo tras- 
cendente, en tanto en cuanto l a  nueva treoría viene a 
iaclmitir que con la razbn se puede hacer violencia y 
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oponterse a lo que mulestran los' sentidok. Y hay que pres- 
tar atención a estos hgechos fundamentales, ya que, tras los 
tanteos y búsquedas preliminares, nos encontramos aquí en 
q1 'momiento, crítico y trascendental a la vez, del Renaci- 
~ilile;nto, (en (el cual ,el hombre aderiiás de corilenzar a tencr 
un concepto del mundo y dlel universo corno algo, que se 
gobierna y se mueve por sí, comienza a creer también en la  
fuerza ~mnipot~ente de la  razón humana. Para Galileo hay 
cluc sonleter a la razón no sólo 1,os senticlos, sino la fantasía 
y el sentido común; y con su ley de la  inercia, que h w e  He 
la dinámica una cienc'ia, se opondrá a la física rle Aristótcles, 
introclucienclo el pensamiento decisivo que hace clesaparocer 
la distinción esencial entre reposo y movimiento, consiclera~~do 
mal movimiento tan natural como el  reposo, sin ncccsidacl dc 
un motor inmóvil, en contra de toda; las idea; físicas de la, 
Edad Media. El peligro, que señaló la Iglesia cntoiices, era 
cl que estas ideas o hipótesis de la ciencia natural, dcl universo 
creado, de la física y la astronoinía, sc clcvaran a supuestm 
tnetafísico -religiosos, coino efcctivamcnte llegó a ocurrir dos 
siglos inAs tarde. 
AcordCmonos que la concepción cristiana consideraba a 
Dios conlo el ieterno reposo. S i  sc clevaba cl irio\iiiriiciito. 
a una categoría n~tetafísica igual a la  del motor iiiin6vil .;e 
entraba de lleno en una concepcibn inmanente de la ilatura- 
lcza eliminando a aquel creador inmóvil. Por otra parte, la 
constiucci6n racional del campo c1.e lo  natural, y la, iclca, 
de C ~ U C  ,el movimiento m(is simple no es cl circular, sino c?, 
rectilíneo pero dotado de una detcrnlinada velocidacl que nci 
tiende a ningún fin. sino que marcha en  su regularidad ge- 
neral accidentalmente empírica sin finalidad e infinitanente. 
ello traía consigo una imagen puramente inmanente del riiun- 
do y del universo. E s  curioso tanibién que aplicaciones dc 
la dirirírnica y ~liecrinica de  Calilieo ejerzan su influencia sobrc 
la biología, siendo el más importante de los d~escubririlientm 
de entonces el de carácter fisiológico del contemporríneo de 
Gialileo, \Villiam Harvey, el cual consideranclo al tarazón 
como una especie de bomba mecánica, influy6 decisivamente 
aclemás sobre 61, a su vez ,  contempordneo Iiené Descartes: 
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1 6 ~  l a  idlea de estc último de explicar todos los organismos 
animales como mhquinas; y aunque -como indica Ferdinand 
Tonnies-, Harvey considerara todavía a la sangre como lai 
sede de un alina vegetativa, sensitiva y motora, ya  Descartes 
hará la afirmacibn decisiva de que «es un error creer que ql 
(alma presta calor y movimiento al cuerpo)). Y he aquí que 
nos cncontrainos en teste momento con la figura culminant'e 
del Renacimiento -estri en  el borde clel paso claro a ia 
Edad Moderna plcna- que 110s va a dar  la  construcción -la 
mismo que Copei-nico y Ga~ilco la dieron del mundo e n  su 
inmanencia- del hornb rc como ser racional, pues Descartes 
va a ser el pcrfilador del hombre como razón, el iniciador 
del racionalismo y tambi6n nada menos que del idealisino,, 
frente al realismo hasta entonces imperante. 
La nueva concepci6n diel hombre realizada l>or Descartes 
ecth ten íntima con~exi6n con los descubrimientos realizados 
por Copcrilico, Cralileo y Iccpler. Por obra de  estos últimos 
la física dc Aristótelcs y dc Santo Tonlás se resquebraja, as,í 
como toda la. ciencia n~iedicvaJ. Y dc estas crisis de la física 
saldrá tainbikn una postura completamcnre nueva del hombre 
/ante la realidad. I l a y  que tener en cuenta que, hasta este 
momento del R~cnacimici~to, e1 hombre, el individuo pensador, 
basaba su modo de vida reflexiva sobre la  g ran  autoridad 
de  RristótcIcs y Santo T M I ~ S ,  los cuales consideraban que 
el conocimieribo ileflejaba e n  la mente la niisrnísima realidad. 
E l  conociniiento e ra  para el realista eso:  reflejo; y de ea+ 
¡mana* entre el pensamiento dcl que conoce y la, rcaiiclad 
no existc discricpancia alguna. El pensamiento es verdadero, 
y csto quiere decir que entre 61 y la cosa -objeto del pen- 
.a.niento- lexistz una perfecta aclecuación. L a  verdad cs la 
sdccuacih~ entre iel pensamiento y la cosa y ello se consiguq 
(mediante 103 que se llaman ((conceptos)). El trato con, la,st 
cosás Iiace que ]a niwte forme 103 conceptos, los cuales si  
.est;ín b i ~ i  formados reflejan exactamente l a  realidad, y si, 
por e; contrario, no están bien formados, hay que corregir-, 
los. E l  realismo parte dte la  inteligibilidad de lbs cosas rnisnw. 
, Piero cuando la  física aristotdlica-tmista se  viene abajo 
por obra de Galileo y Cspernico y cle los descubrimientos 
geográfico-astron6micm, e l  hombre del Renacimiento comien- 
za a dudar sobre si  aquella relación del realisliio aristotClico- 
tomista e n t ~ e  l  hombre y la  realidad será exacta, o no,, y sil 
aquellos dos grandes directores del pensamiento hasta enton- 
ces estarán tambiCn equivocados en  esta cueseún, corno La 
estuvieron en  el campo de la ciencia físico-aitronómica, y 
entonces l o  primero que hace ante esta duda es buscar la, 
manera de no ,equivocarse, siendo su investigación preliminar 
el p n s a r  minuciosamiente un mCtodo que le permita evitar 
el error. 
. Esto es j~s tament~e lo que harA Descartes. Si el pensa- 
miento realista creía ante todo en la  realidad de las cosas y! 
se hacía las preguntas ontológicas : 2 Qui&n existe? y 2 Qué 
existle?, contestAndose que existen las cosas y que éstas san 
inteligibles, y el yo entre ellas, el pensamiento moderno, por 
obra del más grande pensador del Renacimiento Rend Descar- 
tes, !en vez de debutar por la  ontología, lo har'í por una epis- 
temología, por una teoría del conocimiento, -conlo creo que 
'decía, si  mal no ríecuerdo sus palabras, Manuel (;arria Mo- 
rente-. Se va a preguntar: <Cómo descubrir la verdad? Y 
el criterio para buscar la certidumbre va a ser precisa~nen~te 
el valerse de la actitud típica del lienacimient« --y que estaba 
simbolizada en l a  estatua de nuestro Doncel de Sigüenza-: 
de la duda justamente para d.escubrir una proposición que 
ino sea dudosa, ni dudable. 
. ! Va a utilizar Descarte; el mktodo analítico de la inate- 
Imática -utilizado ampliamentle por la ciencia natural- de 
'llegar a las natura1,ezas más sitnp'les, y e l b  no iolainente 
.en ,el campo de la lbgica, sino también en el de la metafísica, 
l a  física y la  psicología. Y en e l  buscar un conocimiento que 
no ofrezca fiiente alguno a la  duda, y en el que se le presenta 
el dilema de fracasar y caer en  .el excepticismo absoluto, o 
Uegar a un conocimiento que n o  sea mediato -cosa que ocu- 
rría con e l  concep!to aristutélico-tornista que era d medio 
entre e1 sujeto cognoscente y el objeto conocido-, Descartes 
retrotrayendo e l  interés y la mirada desde la relación entre 
el pensamiento y la cosa, y hacikndola incidir en la relacibil 
entm el pensamiento y el yo, es decir, tomaindo el pensam?en,to 
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misnio corno objeto, hace surgir la idea fundamental, en b 
cual no puede ya morder la  duda, ,es decir, la idea de qqe el 
pensamiento mismo es  indubitable. Con eila sitúa el centro 
de gravlgdad de la 'filosofía no en &S cosas, sino en los penp 
samieritos, que son lo único inmediato para el hambre, y por 
eso no  se pueden poner en duda. Par el cmtrario, lo  que es 
posible poner !en duda zes l o  que está miis allá del pensamien- 
to; lo que es alcanzable median& el ,pensarnien,to. L a  base 
primera de  la filosofía de Rmé Dlescartes es el cogifo, ergs 
suni. : pienso, luego soy : e n  donde e l  cogil'o na es un razw 
naniiento silogístico, sino una intuicih del yo como primefa 
realidad -y hay que hacer notar esta ,idea significativa cii 
toclo el mundo moderno desdle entonces : e l  yo camq primera 
realidad- como realidad pensante. El yo $S l a  naturaleza 
simple, anterior a todas, que se presenta al conocimiento; y 
el acto por e l  cual el espíritu conoce las naturalezas s implF  
les una intuición, no un silogismo en p1 sentido de :  todo lo 
que piensa existe; yo pienso, luego yo existo. N o  hay nada 
de esto último, sino la intuición del yo comq realidad primera,, 
y como realidad pensante. 
Por otra parte, a l  poner Dtescartes el fundamento de, su 
filosofía en el yo, da satisfa,cción a la tendexxia reflexiva dbel 
hombre del Renacimiento. ((Trátase de explicar racionalmen- 
te el universo, .es decir, de explicarlo en función del hombre, 
en funciún del yo -nealidad capital del nuevo tiempo que se 
inicia-. Era,  pues, pneciso empezar definiendo el hombre, el 
yo, y definiéndolo de suerte que en él se hallaran lo; elementos 
bastantes para edificar un sistema del mundo. La filosofía 
!moderna, con Descartes, ent ra  ¡en su fase idealista y raciona- 
lista. Los sucesores de nuestro filósofo se ocuparán funda- 
mentalmente de desenvolver estos gdrmenes del idealismo; 
e5 decir, eii definir la razón, como conjunto de  principios, y 
,axiomas lógicos necesarios y suficientes para da r  cuenta 'de 
la  experiencia)) -tal como expresó agudamente el profesor 
García M o m t e  en su Prblogo al «Discurso del Método)). 
e En esta posici6n cartesianla nos encantramos en el borde 
del Rienacimiento hacia la Edad Moderna: el universo eaq 
funci6n del hombre. El cómo explicarse e l  mundo exterior, la 
existencia de las cosas, partiendo de este yo, entendido cmld 
realidad primlera, va a sler el tema cite las diversas tendencias 
de la  filosofía del hombre moderno, pero de una serie de fi- 
losofías centradas en el hombre y !en el mundo exterior visto 
y explicado a través del hombre, realidad primera. 
La  posición, pues, es bien distinta de la idea cristiana. 
Estamos otra vez 'en la naturaleza y .en la  humanidad mundana, 
y en torno a hombre y naturaleza exterior gira de nuevo el 
interés y la vida reflexiva. AllA lejos, ,un poco a l a  manera 
oriental ientendido, como omnipotente y arbitrario, incm- 
prensibl~e \le, irracional, está Dios. \'a no hay relación personal 
famorosa con El, ya que está lejano y es  incomprensible 
e inabordable. El hombre se  tiene mlís cerca de sí inismo,, 
a su yo, realidad primera, y a partir de bl mismo va a in- 
tentar (explicarse racionalrrtente la  naturaleza que le rodea. 
S i  este cs el hombre =flexivo del final del Renacimiento 
-cuyo símbolo es Diescartes-, del hombre que busca una 
com~iccción en que apoyarse; a l  lado de éste se encuentra 
e l  honibre d e  acción, ,el que no necesita n i  pide esta con- 
vicción intuitiva o racional a que asirse, sino que busca s h -  
plenilente vivir en aquel momento de crisis y diida. E n  esta 
,situación crítica del R~enacimiento, el hombre de acciGn =in 
l ~ m ~ i c c i o n e s  utilizará a su favor Yodos los elenilentos para 
conseguir lo que él busca efectivamente: carne, ,lujo a lm-J 
derío, o todas a La vez. 
E l  orden y le1 lec~íritu d e  consecución de una vida, no  acá, 
sino e n  el más allá se ha ,v,enido abajo. Frente a esto, y 
d,esapaiiecido o, al mlenos muy debilitado, el fin cristiano, He 
l a  cont~eniplación de  Dios tras la  muerte, ,y quedando en su 
lugar le1 goce especulativo, estético o punanente vital del 
Inundo ~tatural, derivado d~e  los idleales de la Antigüedad clá- 
sica, apanece uui principio característico del hoinbre renacen- 
tista que va a ser también el ideal de la burguesía dineraria 
moderna quc entonces se inicia: e l  m s i a  d e  ser más que los 
demás; idea radicalmente contraria a la  maedievd de «cada 
uno  en su esfera)). 
2 Que significa esto? veámoslo en  unas palabras real- 
mentle cer'teras dte Max Scheler en « E l  recen,tinliento ens l a  
moral » . « g1 ansioso es aquiel para quien el ' ser m'ás, el 
valer más, etc., en l a  posible comparación con otro,, llega. 
ia csnstituir el f irz be su ansia ,anies quie todo v a l ~ r  objetivo, 
especial ; es a q u d  para quien toda «cosa» es sOlo. una oca- 
s i h  -cn sí indif,erente- para poner 'tCrmino a l  opresivo 
sentimiento de «ser menos)), sentiini,ento que se produce en 
esta manera de comparar. Cuando ec'ta manera de aprehender 
los v.alores $e convierte en  el tipo. doininante en una sociedad'. 
entonces el ((sistema d~e  la concurrencia» es el alma de egta 
soci.edad. Este sistema se 'da taiico m5s «puro » cuanta' meno+ 
se niueve )a compa-r:ación e11 esferas determinadas, que co- 
r-respon'd~en, por ejeri~plo a las clases sociales y a las i d e . ~ .  
de una «congrua de  clase » o de  un g h e r o  de vida ad~ecuada 
a ' la clase, etc. E l  1abrad.or nleclieval ,an'terior aE siglo XIII 
no se compara con el señor feudcal, n i  el a1:tesano can ea Ea'- 
balkro, letc. Se c o m p r a '  a 'TO sumo, .con o'tro labraiior m& 
rico o m& considerado; y así todos, ,casa uno dentro de le 
esfera ¿le s u  clase. La idea 'de .que cada clase tiene una misiOn 
peculiar, inantienie l a  comparaci6n dentro d.e los limites de 
los grupos to'tal,es, los cuales, por su ,parte, pued,en a 10 sumo 
ser comparaclos ientre sí. Así,,en estos ',tiempos, la idea del 
«puesto» determinado por Dios y por la naturaleza y en el; 
qule cada cual se siente. (t colocado » y Fn el que cada cu,aJ! 
ha d.c ciimpiii- su paiticul.ar deb,er, domina ,todas 'la5 circuns-; 
tancias de la vicla. E l  c&ntim.iento del propio valor y de las- 
,aspiracimes de cada uno giran dentro d.el pues'to qúe le est5 
.asignad,o. Dled,e re1 rey hasta la ran1:era y el vlerdugo, tod.as 
tienen 'esa ((dis'tinción)) formal )en l a  acfitutl que consis.te en 
sentirse insus'tituible 'en su «puesto». Por el contrario en e l  
sistema dle l,a concurrencia, las ideas relmativas a las funciones 
y sus valores se  daespliegan en los principios so,bre la bas.e de 
l,a actitud que consis'tle e n  querer ser ,todos m&: y valer 
m83 ,en todo. T , d o  «pulesto» es un puro t'ránsito ... L.a in- 
t.erna ilimi.?aci6:ir diel ansia surge como conc-ecuench de haber 
suprimido toda primordial sugestión de los afanes a valores 
y cosas definidas)). 
: Esbe 'tipo dle individuos se van a, 'lnici,ar e n  el Renaci- 
miento y van a ser masa ingent.e en toda l,a Edad Modernia. 
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El de= de gloria y de granaeza son metas infinitas de 
este ansia d e  ser más, deseo que acud'e muchas veces a 14 
magia y a la astrologia para prever el resultado y ajustar 
a. él la conducta. S i  a esto se une el hecho de que -cmio 
dice Rudolf Eucken en «Los grandes pensadores » - : « . . . f.al- 
tan poderes morales concentrados que se pongan frent'e a,l 
individuo, que midan y frenen sus impulsos, que le formen 
interiormente)) en esa época. de tal manera que 10% irdivi- 
duos se encuentran abandonados a su propio impulso de ser 
-más que todos 10s demás, eiio hace que se desarrollen en 
este tiempo renacentista tipo; excepcionales, como bestias con 
figura humana, que lejlecutaban delitos como si fueran obra; 
de arte m~ezclándose de un modo extraordinario en ellaos el@- 
vacibn y bajeza, nobleza y villanía; y aunque el deseo de 
gloria y el sentimiento de la honra ,aten un poco la inr 
moralidad, no obstante «la atmósfera del Renacimiento es 
absolutamente impura y toda la belleza de las obras arltísticag 
no pueden disimular el abismo moral que ante estq tiempo 
se abre y q le, al cabo, 61 mismo empieza a sentir. El realizar 
alguna cosa graide cualquiera que fuese es .característica de 
los hombres de la época y -como dice Burckhardt, en su 
'famosa y ya c'itada obra sobre el renac'imienta italiano- 
((aquí se ve no s.40 una sirnple veneración de la vanldad' 
ordinaria, sino fenómenos verdaderamente monstruosos, es de- 
cir, la Scc ih  brutal, el empleo de los medios más Giolentm 
y ]a in jifereiicia completa respecto a la moralidad 'del resul- 
tado. Es así como 'Machiavelli concibe, por ejemplo el ca- 
rácter de Stefani Porcaro; los documentos oficiales dicen. 
casi lo mismo de los asesinos de María Galeas Sforza; Bachi 
pnismo -en el libro V- atribuye la muerte 'del; duque de 
Florencia Alessandro a la ambición de Lorenzzino di Medici, 
Paul Jove hace ~iesurgir con este motivo con más fuerza to- 
davía lo sigiiente: Lorenzzino, puesto en la picota por un 
panfleto de Molzar por haber mutilada est'atuas antiguas en 
Roma, m e d i t ~  una acci6n en la cual .ia ((novedad » está des- 
tinada a hacer olvidar este castigo infamante, y entonces 
asesina a su parienfx y a su soberano)). 
, 
Y entre estos hombres de acción, cuya ansia se dirige 
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especialmente a los goces de la carne, $1 luja y sobre todq 
,al poderío, ocupan el primer lugar los condoftieri políticos, 
que ejercen todos ellos un poder de origen ilegalj hasta el 
punto que PhiJippe de Comines dice de d ios  que «la ma- 
yoria poseen sus tierras sin 'título, y si no se las ha 'dondo iel 
.-. 
c~elo 110 liay medio de que podamos adivinarlo)). ASE. por 
ejemplo ocurre con Ezuelino da Romano, que funda su usur- 
pación, no y a  en el pnetexto de un derecho hereditaria 4 
o presunto, u otro derecho, sino que ensaya fundar su rei- 
lmdo sobre asesinaros en masa y crueldades sin fin, sin otra 
consideración que la meta a conseguir; y Gabnno Fcmdolo~ 
el tirano local de Cremona, pensó incluso, en I 4 14, tirar 
al emperador Segismundo y al Papa desde lo alto de la torre 
de la ciudad. 
La vanidad, la ambicibn, el poder, lujo o goce., a incluso 
la pura acción impulsiva sin ningún control social o irioral 
tal como ocurre con [el gran escultor .Sandro Botticelli,, es 
10 que conduce a estos hmhres,  y asi 1od lleva a los más 
disparadas actitudes y resulbdos. 
Y así también, por un lado el individuo centrado! en si 
Imismo y en la pesquisa racional del mundo que le rodea, y 
el hombre de acci6n sin fines moraies objetivus, buscador de 
carne, lujo o poderlo, por otro lado, son los dos tipos del 
individuo del Renacimiento, precursores del hombre de la 
Edad Moderna, qule sustituyen a l  individvo del Medievo. 
Si este e S el individuo del Renacimien'to : 2 qué ocurre 
con el Estado renacentistá frente a la .organización poIit$a/ 
medieval ? 
, El paso teórico de la una al ,otro va a constituir 'el 
desarrollo de la segunda parte de este artículo. 
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